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	 La afectividad, ese complejo entramado de emociones, sentimien-
tos y estados de ánimo que colorean la experiencia humana, juega un 
papel crucial en el desarrollo integral del individuo, especialmente en la 
infancia. Lejos de ser un componente aislado, la afectividad se entrelaza 
con las demás dimensiones del desarrollo, influyendo en la cognición, la 
conducta, las relaciones interpersonales y, de manera significativa, en la 
formación de la personalidad. Este libro se adentra en la exploración de la 
importancia de la afectividad en el proceso de desarrollo formativo de la 
personalidad en niños preescolares, adoptando una perspectiva holística 
que reconoce la interconexión entre las áreas cognitiva, conativa, motora, 
lingüística y social.

La etapa preescolar (2 a los 6 años) es un período fundamental para el de-
sarrollo de la personalidad. En este periodo, los niños no solo adquieren 
habilidades y conocimientos específicos, sino que también internalizan 
normas, valores y significados culturales que conformarán su identidad y 
su forma de ser en el mundo (Campos & Solovieva, 2022). La afectividad, 
en este contexto, actúa como un catalizador del desarrollo, moldeando la 
forma en que los niños perciben la realidad, se relacionan con los demás 
y construyen su sentido del yo. Entender cómo la afectividad influye en 
la formación de la personalidad en esta etapa crucial es esencial para di-
señar intervenciones educativas que promuevan un desarrollo integral y 
armonioso.

INTRODUCCIÓN
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En este sentido, el presente libro busca responder a la siguiente pregunta 
de investigación: ¿Cuál es la importancia de la afectividad en el proceso 
de desarrollo formativo de la personalidad en los niños del nivel inicial? 
Esta pregunta se enmarca en la necesidad de comprender cómo la afecti-
vidad, en sus múltiples manifestaciones, contribuye a la construcción de 
una personalidad sana, equilibrada y adaptada al entorno. La investiga-
ción presentada en este libro se centra en la hipótesis de que la afectividad 
es un factor significativo en el proceso de desarrollo formativo de la per-
sonalidad en niños preescolares, de acuerdo con la Teoría de la Informa-
ción Social de la Personalidad. Esta teoría postula que la personalidad se 
construye a través de la internalización de información social, incluyendo 
normas, valores, creencias y, de manera crucial, experiencias emocionales.

La relevancia de este estudio radica en la importancia de comprender la 
influencia de la afectividad no solo en el bienestar emocional del niño, 
sino también en su desarrollo cognitivo, social y moral. Como señala 
Alzina (2003, citado en Suárez y Vélez, 2018), la educación emocional 
y el desarrollo de competencias para la vida están intrínsecamente liga-
dos. Un adecuado desarrollo afectivo en la infancia sienta las bases para la 
formación de una personalidad resiliente, capaz de afrontar los desafíos, 
gestionar las emociones de forma adaptativa y construir relaciones inter-
personales saludables. Comprender la influencia de la afectividad en la 
formación de la personalidad, por lo tanto, permite diseñar intervencio-
nes educativas más efectivas que promuevan el desarrollo integral de los 
niños y su adaptación al entorno social (Valarezo, 2022).

La obra se estructura en cuatro capítulos que abordan el tema de la afec-
tividad y su impacto en la personalidad de los niños preescolares desde 
diferentes perspectivas.

•	 El Capítulo I, titulado “La afectividad como factor elemental en la per-
sonalidad del niño”, introduce el concepto de afectividad, explorando 
sus componentes, sus diferentes niveles de manifestación (intraperso-
nal, interpersonal y extrapersonal) y su importancia en el desarrollo 
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humano. Este capítulo profundiza en la naturaleza compleja de la afec-
tividad, más allá de la simple identificación de emociones, y la conecta 
con el desarrollo de la inteligencia emocional y la construcción de la 
identidad (Fragoso, 2024).

•	 El Capítulo II, “Desarrollo de la personalidad en niños preescolares”, se 
centra en las diferentes áreas del desarrollo de la personalidad en esta 
etapa: cognitiva, conativa, motora, de lenguaje y social. Este capítulo 
proporciona un análisis detallado de cada área, destacando sus caracte-
rísticas específicas, sus interrelaciones y su contribución a la formación 
de la personalidad. Se explora la importancia de la adaptación, la segu-
ridad y la inteligencia como pilares del desarrollo de la personalidad 
(Mamani, 2019).

•	 El Capítulo III, “Importancia de la afectividad en el proceso de desa-
rrollo formativo de la personalidad de los niños del nivel inicial de la 
Institución Educativa Privada ‘LIDERKIDS’ de Huánuco – 2017”, pre-
senta un estudio de caso que analiza la influencia de la afectividad en 
el desarrollo de la personalidad en una muestra de niños preescolares. 
Este capítulo describe la metodología utilizada en la investigación, los 
resultados obtenidos y su discusión en relación con la teoría y las in-
vestigaciones previas. Se incluye un análisis estadístico de los datos re-
cogidos mediante la aplicación del test de personalidad EBQ para niños 
preescolares (Bardales, 2018).

•	 El Capítulo IV, “Reflexiones finales”. ofrece una síntesis de los temas 
abordados en el libro, destacando las principales conclusiones deriva-
das de la revisión teórica y del estudio de caso. Este capítulo también 
plantea futuras líneas de investigación que permitirán profundizar en 
la comprensión de la afectividad y su influencia en el desarrollo de la 
personalidad en niños preescolares. Se incluyen recomendaciones para 
la práctica educativa, dirigidas a docentes y padres de familia, con el 
objetivo de promover un desarrollo socioemocional saludable en la in-
fancia.
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Este libro se dirige a un público diverso, incluyendo profesionales de la 
educación, psicólogos, investigadores en el campo del desarrollo infantil 
y padres de familia interesados en comprender y promover el desarrollo 
integral de sus hijos. Se espera que este trabajo aporte información valio-
sa y herramientas prácticas para fomentar la afectividad en el aula y en 
el hogar, creando entornos que propicien un desarrollo socioemocional 
saludable.
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CAPÍTULO 

I

� LA AFECTIVIDAD COMO 

FACTOR ELEMENTAL EN LA 

PERSONALIDAD DEL NIÑO

1.1. �Afectividad

	 La afectividad, como componente fundamental de la experiencia 
humana, se presenta como un constructo complejo y multifacético que in-
fluye de manera determinante en el desarrollo de la personalidad, la cog-
nición, la conducta y las relaciones interpersonales. Definir la afectividad 
requiere un análisis profundo que vaya más allá de la simple identificación 
de emociones o sentimientos, implica comprender su naturaleza compleja 
y su rol en la construcción del individuo.

Desde una perspectiva psicológica, la afectividad se entiende como un 
proceso dinámico que involucra la experiencia, expresión y regulación 
de las emociones, así como la capacidad de establecer vínculos afectivos 
con los demás y con el entorno. Esta dimensión afectiva no solo abarca 
las emociones básicas, como la alegría, la tristeza, el miedo o la ira, sino 
también sentimientos más complejos, como el amor, el odio, la culpa o la 
vergüenza. Además, la afectividad influye en nuestros estados de ánimo, 
nuestras motivaciones y nuestra forma de percibir e interpretar la reali-
dad.
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Según Alzina (2003, citado en Suárez y Vélez, 2018), las emociones, como 
componentes de la afectividad, son “un estado complejo del organismo 
caracterizado por una excitación o perturbación que predispone a una 
respuesta organizada”. Esta definición resalta la naturaleza holística de las 
emociones, que involucran tanto aspectos fisiológicos como psicológicos 
y conductuales. La afectividad, por lo tanto, engloba las emociones, pero 
también abarca sentimientos, estados de ánimo y otras experiencias afec-
tivas que modelan nuestra forma de ser y de relacionarnos con el mundo, 
constituyendo así un elemento esencial en la construcción de la identidad 
y la personalidad.

La importancia de la afectividad para el bienestar psicológico se ha evi-
denciado en diversas investigaciones. Valarezo (2022) señala que la in-
teligencia emocional, un constructo estrechamente relacionado con la 
afectividad, es un factor determinante para la construcción de relaciones 
psicoafectivas saludables y para el desarrollo de una personalidad equili-
brada y adaptativa.

La inteligencia emocional, definida por Salovey y Mayer (1990, citado en 
Valarezo, 2022) como “la facultad innata del ser humano para manejar, 
controlar y regular nuestros sentimientos y los de las demás personas”, 
nos permite comprender y gestionar nuestras propias emociones, así 
como las de los demás. Esta capacidad es crucial para el establecimiento de 
relaciones interpersonales saludables, la resolución de conflictos, la adap-
tación al entorno y el logro del bienestar psicológico.

La inteligencia emocional, por lo tanto, puede ser entendida como una 
herramienta esencial para el desarrollo de la afectividad y para la cons-
trucción de una personalidad saludable. La conexión entre inteligencia 
emocional y salud mental, destacada por Valarezo (2022), refuerza la im-
portancia de la afectividad para una vida plena y satisfactoria, ya que nos 
permite no solo experimentar emociones positivas, sino también regular 
las emociones negativas y afrontar las adversidades de la vida de manera 
constructiva.
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Fragoso (2024), al referirse a la afectividad como una “condición huma-
na”, resalta su carácter universal y su importancia en el desarrollo integral 
del individuo. Esta perspectiva enfatiza que la afectividad no es un rasgo 
aislado o superficial, sino una dimensión esencial de nuestra experiencia 
que nos define como seres humanos y que se entrelaza con todos los as-
pectos de nuestra vida.

La afectividad influye en la forma de pensar, de actuar y de relacionar-
nos con el mundo, modelando nuestra percepción de la realidad, nuestros 
valores, nuestras creencias y nuestras actitudes. Su estudio, por lo tanto, 
requiere un enfoque profundo y multidisciplinario que considere sus di-
versas manifestaciones y su impacto en la personalidad, la cognición y la 
conducta. Además, la comprensión de la afectividad no solo es relevante 
para el ámbito individual, sino también para el social, ya que una adecuada 
gestión de las emociones y la capacidad de establecer vínculos afectivos 
saludables son fundamentales para la convivencia armónica y la construc-
ción de una sociedad más justa y equitativa.

Del mismo modo como se mencionó en el párrafo anterior y dando con-
tinuidad a las ideas de Fragoso (2024), se profundiza en la complejidad de 
la afectividad al distinguir entre “evaluar” y “valorar”. Esta distinción es 
crucial para comprender las diferentes formas en que podemos abordar la 
afectividad. La evaluación, como proceso sistemático y riguroso, se centra 
en la medición de la afectividad con base en criterios predeterminados, 
utilizando instrumentos y técnicas específicas para obtener datos cuanti-
tativos y cualitativos. 

Este enfoque es útil para la investigación y para el diseño de intervencio-
nes educativas que busquen promover el desarrollo socioemocional. La 
valoración, en cambio, implica una apreciación más subjetiva de la afec-
tividad, centrada en la comprensión de las experiencias emocionales, la 
empatía y la construcción de significados. Este enfoque es esencial para el 
acompañamiento individual y para el fomento de las relaciones interper-
sonales saludables. La distinción entre “evaluar” y “valorar”, por lo tanto, 
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nos permite comprender la afectividad no solo como un objeto de estudio, 
sino también como una dimensión esencial de la experiencia humana que 
debe ser comprendida y valorada en su totalidad.

La afectividad, en tanta dimensión constitutiva de la personalidad, se ma-
nifiesta en diferentes niveles: intrapersonal, interpersonal y extraperso-
nal.

La dimensión intrapersonal de la afectividad, tal como se describe en la 
literatura psicológica, se refiere a la experiencia subjetiva de las emociones 
y sentimientos (Goleman, 2010, citado en Sánchez & Robles, 2018 ). Es 
la forma en que percibimos, interpretamos y regulamos nuestras propias 
emociones, lo cual influye directamente en nuestra autoestima, autocon-
cepto y bienestar emocional. Una adecuada autoconciencia emocional, es 
decir, la capacidad de reconocer y nombrar nuestras propias emociones, 
es fundamental para la regulación emocional y para el desarrollo de una 
personalidad equilibrada.

La dimensión interpersonal de la afectividad, por otro lado, se centra en 
la expresión y comprensión de las emociones en la interacción con los 
demás. Esta dimensión es esencial para el desarrollo de habilidades so-
ciales, la empatía y la capacidad de establecer relaciones significativas. La 
comunicación no verbal, como las expresiones faciales, el tono de voz y 
el lenguaje corporal, juega un papel fundamental en la comunicación de 
las emociones y en la construcción de vínculos afectivos. La empatía, de-
finida como la capacidad de comprender y compartir los sentimientos de 
los demás, es crucial para el establecimiento de relaciones interpersonales 
saludables y para la resolución de conflictos.

Finalmente, la dimensión extrapersonal de la afectividad se refiere a nues-
tra conexión emocional con el mundo que nos rodea, incluyendo anima-
les, plantas, objetos y lugares. Esta dimensión, a menudo pasada por alto, 
influye en nuestra forma de percibir e interpretar la realidad, así como 
en nuestros valores, creencias y actitudes. La conexión con la naturaleza, 
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por ejemplo, puede generar sentimientos de paz, tranquilidad y bienestar, 
mientras que la experiencia estética puede despertar emociones de admi-
ración, belleza y trascendencia. 

La dimensión extrapersonal de la afectividad, por lo tanto, enriquece la 
experiencia del mundo y contribuye a la construcción de un sentido de 
pertenencia y conexión con algo más grande que nosotros mismos. La 
afectividad, por lo tanto, no se reduce a un conjunto de emociones ais-
ladas, sino que se trata de un proceso complejo que involucra múltiples 
dimensiones e influye en todas las áreas de nuestra vida. Su estudio y com-
prensión son esenciales para el desarrollo integral del individuo y el fo-
mento de su bienestar psicológico y social. (Tabla 1)

Tabla 1 

�Diferentes teorías sobre el desarrollo del juego y sus implicaciones para el 

desarrollo afectivo

Teoría Autor(es)
Implicaciones para el desarrollo 

afectivo

Derivación por 
Ficción

Claparède (1932)

El juego como compensación 
afectiva, permitiendo al niño 
expresar deseos y necesidades 

insatisfechas.
Interpretación 

del juego 
por la 

estructura del 
pensamiento

Piaget (1945)

El juego como reflejo de las 
estructuras intelectuales, 

contribuyendo al desarrollo 
cognitivo y afectivo.

Sociocultural
Vygotsky 

(1933), Elkonin 
(1980)

El juego como una actividad 
social y cultural que promueve el 
desarrollo de habilidades sociales, 
la comunicación y la regulación 

emocional.

Enculturación
Sutton-Smith y 
Roberts (1964, 

1981)

El juego como un mecanismo de 
transmisión cultural que influye en 
los valores y las actitudes del niño.
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1.2. �Desarrollo afectivo

	 El desarrollo afectivo en la infancia es un proceso continuo y diná-
mico que abarca desde el nacimiento hasta la etapa preescolar, sentando 
las bases para la construcción de la personalidad, la socialización y el bien-
estar emocional a lo largo de la vida. Este proceso implica una creciente 
complejidad en la expresión, comprensión y regulación emocional, así 
como la capacidad de establecer vínculos afectivos con los demás y con el 
entorno.

En la primera infancia, las emociones son principalmente reacciones fi-
siológicas a estímulos internos y externos, manifestándose a través del 
llanto, la sonrisa, el malestar o la excitación. Estas reacciones emociona-
les tempranas son fundamentales para la supervivencia del bebé, ya que 
le permiten comunicar sus necesidades a sus cuidadores y establecer los 
primeros vínculos afectivos. A medida que el niño crece, las emociones se 
vuelven más diferenciadas y se integran con procesos cognitivos, como la 
atención, la memoria y el lenguaje. Esta integración cognitivo-emocional 
permite al niño comprender mejor sus propias emociones y las de los de-
más, así como desarrollar estrategias para regular sus reacciones emocio-
nales y afrontar las situaciones de la vida cotidiana.

El desarrollo del apego, el vínculo emocional que se establece entre el niño 
y sus cuidadores principales, es un hito fundamental en el desarrollo afec-
tivo temprano. Bowlby (2014), un pionero en el estudio del apego, señaló 
que el apego seguro proporciona al niño una base de seguridad y confian-
za que le permite explorar el mundo y desarrollar relaciones saludables. 
Esta base segura de apego es esencial para el desarrollo de la autoestima, 
la confianza en sí mismo y la capacidad de establecer relaciones interper-
sonales significativas. La falta de un apego seguro, por otro lado, puede 
tener consecuencias negativas para el desarrollo socioemocional, como 
dificultades en la socialización, baja autoestima y problemas de regulación 
emocional (Bravo y Pérez, 2016).
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El juego, como actividad central en la infancia, juega un rol crucial en el 
desarrollo afectivo, contribuyendo a la construcción de la identidad, la 
autonomía y la capacidad de regulación emocional. Luyo y Sánchez (2019) 
destacan la contribución del juego a la formación de la identidad y la au-
tonomía. A través del juego, el niño experimenta diferentes roles y emo-
ciones, desarrolla su imaginación y creatividad, y aprende a regular sus 
impulsos y a relacionarse con los demás. 

El juego, por lo tanto, proporciona un contexto seguro y estimulante para 
la exploración emocional y el desarrollo de habilidades sociales. La vin-
culación del juego con el desarrollo de habilidades para la vida cotidiana, 
como la resolución de problemas y la adaptación al entorno, enriquece 
la discusión sobre la importancia del juego para un desarrollo afectivo 
saludable. El juego simbólico, en particular, permite al niño representar 
experiencias emocionales, explorar diferentes perspectivas y desarrollar 
la empatía. 

A través del juego simbólico, el niño puede dar sentido a sus propias emo-
ciones y a las de los demás, lo cual es fundamental para el desarrollo de la 
inteligencia emocional y para la construcción de relaciones interpersona-
les saludables. Los juegos de reglas, por otro lado, promueven la coope-
ración, la negociación y el respeto por las normas, contribuyendo así al 
desarrollo de habilidades sociales y a la adaptación a diferentes contextos 
sociales. Además, los juegos de reglas permiten al niño aprender a gestio-
nar la frustración, a tolerar la derrota y a resolver conflictos de manera 
pacífica, habilidades esenciales para una convivencia armónica.

Valarezo (2022) señala que la autorregulación emocional, la capacidad de 
controlar las propias emociones y reacciones, es un componente clave de 
la inteligencia emocional y un factor determinante para el establecimiento 
de relaciones positivas. La autorregulación emocional, como señala este 
autor, implica la capacidad de identificar, comprender y gestionar las pro-
pias emociones, así como de controlar los impulsos y las reacciones emo-
cionales.
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Esta capacidad se desarrolla gradualmente a lo largo de la infancia, a me-
dida que el niño adquiere mayores habilidades cognitivas y sociales, y se 
ve influenciada tanto por factores biológicos, como la maduración del ce-
rebro, como por factores ambientales, como las interacciones familiares y 
las experiencias escolares. Sánchez (2021, citado en Valarezo, 2022) des-
cribe el desarrollo emocional en la infancia como un proceso continuo 
que involucra la maduración del cerebro, la interacción social y la expe-
riencia emocional.

La capacidad de autorregular las emociones no solo es esencial para el 
bienestar psicológico individual, sino también para la convivencia armó-
nica y la construcción de relaciones sociales saludables. Una adecuada au-
torregulación emocional permite al niño afrontar las situaciones de estrés, 
resolver conflictos de manera asertiva y adaptarse a las demandas del en-
torno de manera flexible y resiliente.

1.3. �El papel de la escuela y de la familia en el desarrollo afectivo

	 La familia y la escuela, como los dos entornos más influyentes en 
la vida del niño, juegan un papel fundamental en su desarrollo afectivo, 
desde las primeras experiencias de apego hasta la adquisición de habilida-
des socioemocionales más complejas. La familia, como primer contexto 
de socialización, proporciona al niño las primeras experiencias de apego, 
que sientan las bases para la confianza, la seguridad y la autoestima. Estas 
experiencias tempranas de apego, como señala Bowlby (2014), son cru-
ciales para el desarrollo de la personalidad y para la capacidad del niño de 
establecer relaciones saludables.

Los estilos de crianza, la dinámica familiar y las interacciones entre los 
miembros de la familia influyen en la forma en que el niño aprende a ex-
presar, comprender y regular sus emociones. Un ambiente familiar cálido, 
seguro y estimulante, donde se fomenta la comunicación y la expresión 
emocional, promueve un desarrollo afectivo saludable y una mayor capa-
cidad de adaptación al entorno. Además, las prácticas de crianza que pro-
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mueven la autonomía, la independencia y la responsabilidad contribuyen 
al desarrollo de una personalidad segura y resiliente.

Sin embargo, las experiencias adversas en el entorno familiar, como la 
violencia intrafamiliar, la falta de afecto, el abuso o la negligencia, pueden 
tener un impacto negativo y duradero en el desarrollo socioemocional del 
niño, afectando su autoestima, su confianza en sí mismo y en los demás, y 
su capacidad para regular las emociones (Valarezo, 2022).

La escuela, por su parte, complementa el rol de la familia en el desarro-
llo afectivo, proporcionando al niño un nuevo contexto de socialización 
y aprendizaje. El clima escolar, las interacciones profesor-alumno y las 
actividades educativas influyen en la forma en que el niño aprende a rela-
cionarse con los demás, a resolver conflictos y a gestionar sus emociones 
en diferentes situaciones. Un clima escolar positivo, caracterizado por el 
respeto, la confianza y la justicia, promueve el bienestar emocional y el 
desarrollo de habilidades sociales. Las interacciones positivas con los pro-
fesores, basadas en la empatía, el apoyo y el reconocimiento, fortalecen la 
autoestima del niño y su motivación para el aprendizaje.

Además, las actividades educativas que promueven la cooperación, la co-
municación y la expresión emocional contribuyen al desarrollo de la inte-
ligencia emocional y a la capacidad de regular las emociones.

La importancia de un ambiente familiar cálido y afectuoso para el desarro-
llo socioemocional del niño se ha destacado en diversas investigaciones. 
Valarezo (2022), al analizar la influencia de la inteligencia emocional en 
las relaciones psicoafectivas, menciona el impacto de un ambiente familiar 
con escaso conocimiento de inteligencia emocional. La falta de educación 
emocional en el hogar puede dar lugar a reacciones violentas por parte 
de los padres, a dificultades en la comunicación y a la falta de expresión 
de afecto, lo cual afecta negativamente el desarrollo psicoafectivo de los 
niños.
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Estos niños pueden presentar dificultades para comprender y gestionar 
sus propias emociones, así como para establecer vínculos afectivos salu-
dables. UNICEF (2017) advierte sobre el problema del maltrato infantil y 
sus consecuencias para el desarrollo socioemocional, como la depresión, 
la ansiedad y los problemas de conducta. Estos estudios resaltan la necesi-
dad de promover entornos familiares seguros y estimulantes, donde se fo-
menta el respeto, la comunicación, la expresión emocional y la resolución 
pacífica de conflictos. Además, es fundamental que los padres reciban el 
apoyo y la orientación necesarios para desarrollar sus propias habilidades 
de inteligencia emocional y para crear un clima familiar positivo que fa-
vorezca el desarrollo socioemocional de sus hijos.

El juego, como se ha mencionado en la sección anterior, es una herra-
mienta fundamental para el desarrollo afectivo, y su promoción en la es-
cuela y en el hogar es esencial para el bienestar del niño. El juego, como 
señalan Luyo y Sánchez (2019), contribuye a la formación de la identidad 
y la autonomía, permitiendo al niño explorar diferentes roles, expresar 
sus emociones y desarrollar su imaginación y creatividad. A través del 
juego, el niño aprende a regular sus impulsos, a resolver conflictos de 
manera pacífica y a adaptarse a diferentes contextos sociales. La escue-
la, como espacio de aprendizaje y socialización, debe ofrecer a los niños 
oportunidades para el juego libre y el juego dirigido, creando un ambiente 
estimulante y seguro para la exploración y la expresión. El juego libre, 
donde el niño tiene la libertad de elegir sus propias actividades y de crear 
sus propias reglas, fomenta la creatividad, la iniciativa y la autonomía. El 
juego dirigido, por otro lado, permite al docente introducir objetivos de 
aprendizaje específicos y guiar a los niños en el desarrollo de habilidades 
sociales, la resolución de conflictos y la gestión emocional. La familia, por 
su parte, puede fomentar el juego en el hogar, proporcionando a los ni-
ños un ambiente seguro y estimulante para la exploración y la expresión 
creativa.

La importancia del apego seguro para el desarrollo socioemocional del 
niño se ha destacado en numerosas investigaciones. Bravo y Pérez (2016) 
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señalan que la falta de amparo filial, es decir, la ausencia de un cuida-
dor principal que proporcione al niño un apego seguro, puede tener 
consecuencias negativas para el desarrollo afectivo. Estos niños pueden 
presentar dificultades en la socialización, baja autoestima, problemas de 
regulación emocional, ansiedad y dificultades para establecer relaciones 
interpersonales saludables.

Bozhovich (1997, citado en Bravo y Pérez, 2016), en su trabajo sobre el 
desarrollo de la personalidad en la edad infantil, resalta la importancia de 
las experiencias tempranas de apego para la construcción de un sentido 
del yo seguro y estable. La falta de un apego seguro puede dificultar el de-
sarrollo de la confianza en sí mismo y en los demás, así como la capacidad 
de regular las emociones y afrontar las situaciones de estrés. La escuela y la 
familia, por lo tanto, tienen la responsabilidad de crear entornos que pro-
muevan el desarrollo de un apego seguro en los niños. Esto implica pro-
porcionar al niño un ambiente cálido, seguro y predecible, donde se sienta 
amado, protegido y valorado. Además, es importante que los cuidadores 
sean sensibles y responsivos a las necesidades del niño, que le brinden un 
sostén emocional adecuado y que le ayuden a regular sus emociones.

1.4. �Herramientas pedagógicas para el desarrollo de la afectividad

	 El desarrollo afectivo en la infancia es un proceso complejo y mul-
tifacético que se ve influenciado por una variedad de factores, incluyendo 
las interacciones con los adultos, las experiencias de juego y el entorno 
social y cultural. La afectividad, como se ha mencionado en secciones an-
teriores, no se limita a la simple experiencia de emociones, sino que abar-
ca una creciente complejidad en la expresión, comprensión y regulación 
emocional, así como la capacidad de establecer vínculos afectivos saluda-
bles.

En la primera infancia, las emociones son principalmente reacciones fi-
siológicas a estímulos internos y externos, que se manifiestan a través del 
llanto, la sonrisa, la excitación o el malestar. A medida que el niño crece, 
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las emociones se vuelven más diferenciadas y se integran con procesos 
cognitivos, como la atención, la memoria y el lenguaje. Esta integración 
cognitivo-emocional es fundamental para el desarrollo de la inteligencia 
emocional, la cual permite al niño comprender y gestionar sus propias 
emociones, así como las de los demás. 

El desarrollo del apego, el vínculo emocional que se establece entre el niño 
y sus cuidadores principales, es crucial para el desarrollo afectivo tem-
prano. Bowlby (2014), en su investigación sobre el apego, señaló que un 
apego proporciona seguro al niño una base sólida para la confianza, la 
seguridad y la autoestima, facilitando así la exploración del entorno y el 
desarrollo de relaciones saludables. La falta de un apego seguro, por otro 
lado, puede tener consecuencias negativas para el desarrollo socioemo-
cional, como dificultades en la socialización, baja autoestima, ansiedad y 
problemas para regular las emociones. Por lo tanto, es esencial que los 
cuidadores, tanto en el ámbito familiar como en el escolar, promuevan un 
apego seguro en los niños, creando un ambiente cálido, seguro y predeci-
ble, donde se sientan amados, protegidos y valorados.

El juego, como se ha destacado en secciones previas, juega un papel crucial 
en el desarrollo afectivo, contribuyendo a la construcción de la identi-
dad, la autonomía, la capacidad de regulación emocional y el desarrollo 
de habilidades sociales. A través del juego, el niño experimenta diferentes 
roles y emociones, desarrolla su imaginación y creatividad, y aprende a 
regular sus impulsos ya relacionarse con los demás. Luyo y Sánchez (2019) 
describen diversos tipos de juegos que pueden ser utilizados como herra-
mientas pedagógicas para promover el desarrollo socioemocional de los 
niños, como el juego simbólico, el juego de roles, los juegos sensoriales, 
los juegos cooperativos y los juegos motores.

Cada tipo de juego ofrece oportunidades únicas para el desarrollo de ha-
bilidades socioemocionales específicas. El juego simbólico, por ejemplo, 
permite al niño representar experiencias emocionales, explorar diferentes 
perspectivas y desarrollar la empatía. El juego de roles, por su parte, pro-
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mueve la socialización, la comprensión de las perspectivas de los demás y 
la adaptación a diferentes roles sociales. Los juegos sensoriales, por otro 
lado, facilitan la exploración del entorno, la expresión de emociones y el 
desarrollo de la percepción sensorial. Los juegos cooperativos fomentan el 
trabajo en equipo, la cooperación, la comunicación y la resolución de con-
flictos, mientras que los juegos motores promueven la expresión corporal, 
la coordinación y el desarrollo de la confianza en sí mismo.

La autorregulación emocional, la capacidad de controlar las propias emo-
ciones y reacciones, es un componente clave de la inteligencia emocional 
y, como señala Valarezo (2022), un factor determinante para el estableci-
miento de relaciones positivas. La autorregulación emocional implica la 
capacidad de identificar, comprender y gestionar las propias emociones, 
así como de controlar los impulsos y las reacciones emocionales. Esta ca-
pacidad, como se ha mencionado anteriormente, se desarrolla gradual-
mente a lo largo de la infancia, a medida que el niño adquiere mayores 
habilidades cognitivas y sociales, y se ve influenciada tanto por factores 
biológicos, como la maduración del cerebro, como por factores ambienta-
les, como las interacciones familiares y las experiencias escolares.

Sánchez (2021) describe el desarrollo emocional en la infancia como un 
proceso continuo que involucra la maduración del cerebro, la interacción 
social y la experiencia emocional. La capacidad de autorregular las emo-
ciones no solo es esencial para el bienestar psicológico individual, sino 
también para la convivencia armónica y la construcción de relaciones so-
ciales saludables.

Una adecuada autorregulación emocional permite al niño afrontar las si-
tuaciones de estrés, resolver conflictos de manera asertiva y adaptarse a las 
demandas del entorno de manera flexible y resiliente. Además, la autorre-
gulación emocional está estrechamente relacionada con el desarrollo de la 
empatía, la cual permite al niño comprender y compartir los sentimientos 
de los demás, favoreciendo así la construcción de relaciones interperso-
nales saludables.
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La atención temprana, como señalan Gutiérrez et al. (2021), es crucial 
para la identificación e intervención temprana de las dificultades en el 
desarrollo socioemocional, incluyendo las dificultades en el desarrollo del 
apego y la autorregulación emocional. La investigación de Grantham y 
Rubio (2007, citada en Gutiérrez et al. 2021) sobre la validez predictiva 
de las pruebas para medir el desarrollo infantil, aporta evidencia empírica 
sobre la importancia de las intervenciones tempranas en el desarrollo so-
cioemocional, destacando el Impacto a largo plazo que estas intervencio-
nes pueden tener en el bienestar y el desarrollo del niño.

La atención temprana, por lo tanto, se centra en la identificación tem-
prana de las dificultades en el desarrollo, incluyendo las dificultades en el 
desarrollo afectivo, y en la creación de entornos familiares, educativos y 
comunitarios que promuevan el desarrollo saludable. Las intervenciones 
de atención temprana pueden incluir programas de estimulación tempra-
na, programas de apoyo a las familias, intervenciones educativas especí-
ficas y programas de salud mental infantil. Estas intervenciones buscan 
no solo prevenir o mitigar las dificultades en el desarrollo, sino también 
potenciar las fortalezas y las capacidades del niño para que pueda alcanzar 
su máximo potencial.

Fragoso (2024), al proponer “pistas didácticas” para la educación en la 
afectividad,  resalta la importancia de contar con herramientas y estrate-
gias específicas que permitan a los educadores trabajar la afectividad en el 
aula.  Estas “pistas didácticas” pueden ser interpretadas como un llamado a 
la creación de actividades y recursos que promuevan la expresión, la com-
prensión y la regulación emocional,  así  como el desarrollo de habilidades 
sociales y la empatía.  El autor menciona el modelo T de Román para la 
evaluación de la afectividad como una posible fuente de inspiración para 
el diseño de herramientas pedagógicas.  Este modelo, que integra la cog-
nición y la afectividad en el proceso de enseñanza-aprendizaje,  puede ser 
útil para desarrollar actividades que promuevan el desarrollo socioemo-
cional de los niños de manera integral.
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Tabla 2 

�Tipos de juegos y sus beneficios para el desarrollo afectivo

Tipo de juego Beneficios para el desarrollo afectivo

Simbólico
Desarrollo de la imaginación, la creatividad, la expresión 

emocional y la resolución de problemas. Favorece la 
comprensión de sí mismo y de los demás

De roles
Desarrollo de la empatía, la comprensión de diferentes 
perspectivas y la adaptación a diferentes roles sociales. 

Promueve la socialización y la construcción de la identidad

Sensoriales
Desarrollo de la percepción sensorial, la exploración del 

entorno y la regulación emocional. Facilita la conexión con 
el mundo físico y la expresión de emociones

Cooperativos
Desarrollo del trabajo en equipo, la cooperación, la 

comunicación y la resolución de conflictos. Fomenta la 
colaboración, el respeto y la tolerancia

Motores
Desarrollo de la motricidad, la coordinación, la confianza 

en sí mismo y la autoestima. Promueve la expresión 
corporal y la exploración del entorno físico.

Nota: Adaptado de Luyo et al. (2019)

1.5. �La Afectividad en el aula de inicial

	 La afectividad, como se ha explorado en secciones anteriores, es un 
componente crucial en el desarrollo integral del niño, influyendo signifi-
cativamente en su personalidad, cognición, conducta y relaciones inter-
personales. En el aula de inicial, este componente adquiere una relevancia 
aún mayor, ya que es en este contexto donde el niño comienza a socializar, 
a interactuar con sus pares y a desarrollar sus primeras habilidades socioe-
mocionales.

La creación de un clima emocional positivo en el aula es fundamental para 
el bienestar de los niños y para el desarrollo de un aprendizaje signifi-
cativo, favoreciendo la motivación, la participación, la colaboración y el 
desarrollo de la inteligencia emocional. Un clima emocional positivo se 
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caracteriza por la creación de un ambiente de respeto, confianza, empatía 
y seguridad, donde los niños se sientan cómodos para expresar sus emo-
ciones, donde se promueva la escucha activa y la validación de sus senti-
mientos, y donde se les enseñe a regular sus reacciones emocionales y a 
resolver conflictos de manera asertiva y pacífica. 

Para lograr esto, es fundamental que el docente esté atento a las necesi-
dades emocionales de los niños, que les brinde apoyo y contención, y que 
fomente el diálogo y la expresión emocional. Además, es importante que 
el docente sea un modelo de regulación emocional, mostrando a los niños 
cómo gestionar sus propias emociones de manera saludable. Las interac-
ciones profesor-alumno, como se ha mencionado en la sección 1.3, juegan 
un papel clave en la creación de un clima emocional positivo en el aula. 
Un profesor que se muestra sensible y responsivo a las necesidades emo-
cionales de los niños, que les brinda apoyo y contención, y que fomenta el 
diálogo y la expresión emocional, contribuye a la creación de un ambiente 
de aprendizaje seguro y estimulante (Suárez y Vélez, 2018).

Marchan (2020) describe algunas problemáticas observadas en el aula, 
como la falta de respeto entre compañeros, la poca participación en clase 
y la falta de atención, las cuales pueden ser un reflejo de dificultades en el 
desarrollo afectivo de los niños. Estas problemáticas pueden estar relacio-
nadas con problemas de regulación emocional, falta de empatía, baja auto-
estima o dificultades para establecer relaciones interpersonales saludables. 
Es importante que los docentes estén atentos a estas manifestaciones de 
la afectividad en el aula y que implementen estrategias para abordarlas de 
manera constructiva. 

Fragoso (2024) destaca la importancia de un clima afectivo adecuado en el 
aula y la necesidad de contar con estrategias para abordar situaciones de 
conflicto, lo cual es particularmente relevante en el contexto de la educa-
ción inicial. El autor enfatiza la necesidad de crear un ambiente de respeto, 
confianza y seguridad, donde los niños se sientan cómodos para expresar 
sus emociones y donde se les enseñe a regular sus reacciones emocionales 
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y a resolver conflictos de manera pacífica. Además profundiza en la im-
portancia de la evaluación de la afectividad en el aula y propone “pistas 
didácticas” que pueden adaptarse al contexto de la educación inicial. Estas 
“pistas didácticas” incluyen la observación de las emociones de los alum-
nos, la creación de un clima emocional positivo, la promoción del diálogo 
y la expresión emocional, y la implementación de actividades que fomen-
ten la empatía y las habilidades sociales.

Caluña (2017), al investigar la influencia de la afectividad en el desarrollo 
del pensamiento creativo en niños de inicial dos, destaca la importancia 
del juego como una herramienta para el desarrollo de la afectividad. La 
autora describe diversas actividades lúdicas que pueden ser utilizadas en 
el aula de inicial para promover la expresión, la comprensión y la regula-
ción emocional, así como para fortalecer la autoestima, la confianza en sí 
mismo y la capacidad de establecer relaciones interpersonales saludables. 

Estas actividades lúdicas pueden incluir juegos simbólicos, juegos de roles, 
juegos sensoriales, juegos cooperativos y juegos motores. Es importante 
que el docente seleccione las actividades lúdicas que sean más adecuadas 
a las necesidades e intereses de los niños, y que las adapte al contexto es-
pecífico del aula. La creación de un clima emocional positivo en el aula 
de inicial, como se ha mencionado anteriormente, es fundamental para el 
bienestar de los niños y para el desarrollo de un aprendizaje significativo. 

Un clima emocional positivo, caracterizado por el respeto, la confianza, la 
empatía y la seguridad, promueve la motivación, la participación y la cola-
boración entre los niños. Además, un clima emocional positivo facilita la 
expresión y la regulación de las emociones, lo cual es esencial para el de-
sarrollo de la inteligencia emocional. Las interacciones profesor-alumno, 
como se ha mencionado anteriormente, juegan un papel fundamental en 
la creación de un clima emocional positivo en el aula. Un profesor que se 
muestra sensible y responsivo a las necesidades emocionales de los niños, 
que les brinda apoyo y contención, y que fomenta el diálogo y la expresión 
emocional, contribuye a la creación de un ambiente de aprendizaje seguro 
y estimulante.
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CAPÍTULO 

II

� LA AFECTIVIDAD COMO 

FACTOR ELEMENTAL EN LA 

PERSONALIDAD DEL NIÑO

2.1. �Definición de personalidad

	 La personalidad, un concepto central en la psicología, ha sido ob-
jeto de estudio y debate a lo largo de la historia de la disciplina. Su com-
plejidad radica en la multiplicidad de factores que la conforman y en la 
dificultad para definirla de manera universal y precisa. A diferencia de la 
afectividad, tratada en el capítulo anterior y que se centra en las emocio-
nes, sentimientos y estados de ánimo como respuestas inmediatas a estí-
mulos, la personalidad abarca una gama más amplia de características. 

Estas características incluyen los patrones de pensamiento, las formas de 
percibir el mundo, los estilos de afrontamiento, las motivaciones, los va-
lores y las interacciones sociales que, en conjunto, definen la individuali-
dad de una persona. Es decir, la personalidad representa un conjunto de 
rasgos y patrones de comportamiento relativamente estables que distin-
guen a un individuo de otro y que influyen en su forma de interactuar con 
el entorno.
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Mamani (2019) critica las perspectivas simplistas y deterministas que bus-
can reducir la personalidad a un conjunto de rasgos o a la conducta ob-
servable. El autor argumenta que la personalidad es una “forma de vida” y 
un “sistema de sentidos” que se construye en la interacción con el entorno 
social. Esta forma de vida no se limita a respuestas reactivas, sino que 
implica la construcción activa de significados, la toma de decisiones y la 
búsqueda de metas que dan sentido a la existencia individual. El sistema 
de sentidos, a su vez, se refiere a la manera en que la persona interpreta y 
se relaciona con el mundo, incluyendo sus percepciones, creencias, valo-
res y expectativas. Esta perspectiva holística destaca la complejidad de la 
personalidad y la importancia del contexto sociocultural en su desarrollo.

Desde la perspectiva histórico-cultural, Campos y Solovieva (2022) defi-
nen la personalidad como un sistema dinámico, “un producto avanzado 
del desarrollo histórico-social y ontogénico” (p. 47). Esta perspectiva en-
fatiza la influencia de la actividad, la interacción social y la cultura en la 
formación de la personalidad, rechazando las visiones que la consideran 
como un conjunto de rasgos innatos o preexistentes. La personalidad, se-
gún esta visión, no es algo dado desde el nacimiento, sino que se constru-
ye a lo largo del desarrollo a través de la interacción con el entorno. Los 
niños, al participar en actividades culturales, internalizan normas, valores 
y significados que conforman su identidad y su forma de ser en el mundo. 
Esta perspectiva dinámica contrasta con los modelos estáticos que buscan 
clasificar a las personas en categorías rígidas basándose en la medición de 
rasgos aislados.

La estructura de la personalidad, según Bozhóvich (Campos y Solovieva, 
2022), implica una jerarquía de motivos que se va configurando a lo largo 
del desarrollo. Esta jerarquía no se refiere simplemente a la presencia de 
diferentes motivos, sino al modo en que estos se organizan y priorizan 
en la conducta del individuo. La moral, entendida como la capacidad de 
seguir los códigos culturales de conducta, juega un papel fundamental en 
esta jerarquización.
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La conciencia, como capacidad de reflexión sobre la propia actividad, 
permite establecer objetivos conscientes y tomar decisiones en función 
de la jerarquía de motivos. La voluntad, a su vez, proporciona el control 
consciente del comportamiento y la capacidad de dominar los impulsos, 
permitiendo actuar de acuerdo con los motivos prioritarios. Diversas fun-
ciones psicológicas, como la atención, la memoria, el pensamiento y el 
lenguaje, interactúan con estos componentes para construir la estructura 
de la personalidad.

Profundizando en la complejidad del concepto, Mamani (2019) plantea la 
necesidad de diferenciar entre dos tipos de determinismo: el simplificador 
y el estructural. El determinismo simplificador, característico de algunas 
teorías psicológicas tradicionales, reduce la personalidad a un elemento 
esencial o primario, descuidando la interacción de los diversos factores 
que la conforman. Por ejemplo, algunas teorías se centran en un solo as-
pecto, como la genética o el ambiente, para explicar la totalidad de la per-
sonalidad. 

Este reduccionismo simplifica la complejidad del ser humano y limita la 
comprensión de su individualidad. El determinismo estructural, por otro 
lado, considera la personalidad como una organización total, en la que 
cada elemento interactúa con los demás y con el todo, creando una red 
compleja de interrelaciones. Este enfoque holístico reconoce la influencia 
de múltiples factores, tanto internos como externos, en la formación de la 
personalidad.

La perspectiva histórico-cultural, a través de la teoría de la actividad, ofre-
ce un marco conceptual para comprender cómo se construye la personali-
dad en la interacción con el entorno sociocultural. Según Leóntiev (2013, 
citado en Campos y Solovieva, 2022), la personalidad es “el momento in-
terno de la actividad” (p. 47), lo que significa que se desarrolla a través de 
la participación en actividades culturales. Esta participación no solo im-
plica la adquisición de habilidades y conocimientos específicos, sino tam-
bién la internalización de normas, valores y significados culturales que 
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conforman la esfera de motivos del individuo. Es decir, al interactuar con 
el mundo, los niños aprenden no solo cómo hacer las cosas, sino también 
por qué hacerlas, internalizando los motivos y valores que guían la con-
ducta en su cultura.

La influencia de la cultura en el desarrollo de la personalidad se evidencia 
en la forma en que los niños aprenden a regular sus emociones y comporta-
mientos de acuerdo a las expectativas sociales. Campos y Solovieva (2022) 
destacan el rol de la moral en la personalidad, que se comprende como la 
capacidad de seguir los códigos culturales de conducta. Estos códigos, que 
definen lo que es correcto o incorrecto dentro de un sistema social, se in-
ternalizan a través de la interacción con adultos y pares, influyendo en la 
jerarquía de motivos y en la autorregulación del comportamiento. La in-
ternalización de la moral implica que las normas y valores culturales dejan 
de ser imposiciones externas para convertirse en principios que guían la 
conducta desde el interior, permitiendo al niño autorregular su compor-
tamiento y actuar de acuerdo con las expectativas sociales.

La voluntad, otro elemento central de la personalidad, se define como la 
capacidad de controlar conscientemente el comportamiento y dominar 
los impulsos. (Campos y Solovieva, 2022) la relaciona con la formación 
de aspiraciones, deseos y la capacidad de autodeterminación. Esta capaci-
dad volitiva es esencial para la jerarquización de motivos y para la auto-
rregulación, permitiendo a la persona actuar de acuerdo con sus valores 
y objetivos, y no simplemente en respuesta a las demandas del entorno. 
El desarrollo de la voluntad implica un proceso de maduración en el que 
el niño gradualmente adquiere la capacidad de controlar sus impulsos y 
actuar de forma intencional, eligiendo sus acciones en función de sus pro-
pios motivos y valores.

El desarrollo de la personalidad, desde la perspectiva histórico-cultural, 
se concibe como un proceso gradual de concientización y jerarquización 
de motivos. Leóntiev (2013, citado en Campos y Solovieva, 2022) descri-
be este proceso como un aumento en la subordinación de motivos, que 
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se establece por etapas durante la ontogenia. Inicialmente, los niños ac-
túan motivados por necesidades inmediatas y estímulos externos, como el 
hambre o la sed. Gradualmente, a medida que se desarrollan, adquieren la 
capacidad de postergar la gratificación, planificar sus acciones y actuar de 
acuerdo con motivos más lejanos y abstractos, como el deseo de aprender 
o de ayudar a los demás.

2.1.1. �Área cognitiva

	 El área cognitiva en niños preescolares se caracteriza por un rá-
pido desarrollo de las funciones mentales que permiten la comprensión 
del mundo, la adquisición de conocimientos y la resolución de proble-
mas. Este período, que abarca aproximadamente entre los 2 y los 6 años 
de edad, es fundamental para el desarrollo cognitivo posterior, ya que se 
establecen las bases para el aprendizaje futuro. A diferencia del desarrollo 
afectivo, que se centra en las emociones, los vínculos interpersonales y la 
construcción de la identidad, el área cognitiva se enfoca en los procesos 
mentales como la atención, la memoria, el pensamiento y el lenguaje. Es-
tos procesos, aunque interrelacionados con el desarrollo afectivo y social, 
tienen características propias que los distinguen y que requieren ser ana-
lizados de forma específica.

Mamani (2019), en su análisis de la personalidad, destaca la importancia 
de las funciones cognitivas en la construcción de la identidad y el sentido 
de vida. El autor argumenta que la forma en que una persona procesa la 
información, interpreta el mundo y toma decisiones influye significativa-
mente en su forma de ser y de relacionarse con el entorno. La cognición, 
por lo tanto, no se limita a la adquisición de conocimientos, sino que se 
extiende a la construcción de significados, la elaboración de creencias y la 
configuración de la propia identidad. En la etapa preescolar, las bases de 
la identidad se están formando, y el desarrollo cognitivo juega un papel 
crucial en este proceso.
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La atención, como capacidad para enfocar los recursos cognitivos en un 
estímulo o tarea específica, juega un papel crucial en el desarrollo cogni-
tivo y en el aprendizaje. En la etapa preescolar, la atención se caracteriza 
por su corta duración y su fácil distracción. Los niños pequeños tienen 
dificultades para mantener la atención enfocada en una sola tarea durante 
largos períodos de tiempo, y su atención se desvía fácilmente hacia estí-
mulos nuevos o interesantes.

Sin embargo, a medida que el niño crece, la capacidad de atención se va 
desarrollando gradualmente, permitiendo una mayor concentración y un 
mejor procesamiento de la información. Este desarrollo no se produce de 
manera espontánea, sino que requiere de la estimulación y el apoyo del 
entorno, tanto familiar como escolar. Las actividades que involucran la 
atención sostenida, como la lectura de cuentos, los juegos de mesa o las 
actividades artísticas, contribuyen a fortalecer la capacidad de atención.

Garrote et al. (2021) destacan la importancia de la inteligencia emocional 
en el desarrollo de la atención. La inteligencia emocional, como capacidad 
para reconocer, comprender y regular las emociones propias y ajenas, se 
relaciona positivamente con el bienestar personal, la autoeficacia, la auto-
estima, la confianza y la seguridad. En niños preescolares, la inteligencia 
emocional facilita la concentración y el enfoque en las tareas al promover 
la autorregulación, es decir, la capacidad de controlar los impulsos y las 
emociones. Un niño con buena autorregulación emocional es capaz de 
manejar la frustración, la ansiedad y otras emociones que pueden inter-
ferir con la atención, lo que le permite mantener la concentración en la 
tarea a pesar de las dificultades.

La memoria, como capacidad para almacenar y recuperar información, 
es fundamental para el aprendizaje y el desarrollo cognitivo. En niños 
preescolares, la memoria a corto plazo, que permite retener información 
durante breves períodos de tiempo, se desarrolla rápidamente. Esta capa-
cidad es esencial para seguir instrucciones, participar en conversaciones y 
realizar tareas que requieren la manipulación de información inmediata. 
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La memoria a largo plazo, en cambio, que permite almacenar información 
de forma permanente, se encuentra en sus primeras etapas de desarrollo, 
pero su capacidad se incrementa gradualmente a medida que el niño crece 
y tiene nuevas experiencias (Garrote et al. 2021).

El desarrollo de la memoria a largo plazo está estrechamente relacionado 
con el desarrollo del lenguaje y del pensamiento, ya que permite la orga-
nización y la categorización de la información. Las actividades que involu-
cran la repetición, la asociación y la organización de la información, como 
la narración de historias, el canto de canciones o los juegos de memoria, 
favorecen el desarrollo de la memoria a largo plazo.

El pensamiento, como capacidad para manipular mentalmente la infor-
mación, resolver problemas y tomar decisiones, se desarrolla significati-
vamente en la etapa preescolar. Los niños preescolares comienzan a de-
sarrollar el pensamiento simbólico, que les permite representar objetos y 
eventos mediante símbolos, como palabras o imágenes. Este desarrollo les 
permite comprender que las palabras representan objetos y conceptos, y 
que las imágenes pueden simbolizar ideas y experiencias (Mamani, 2019). 

También empiezan a utilizar el pensamiento lógico, aunque de forma bá-
sica, para comprender las relaciones causa-efecto y resolver problemas 
sencillos. Por ejemplo, pueden empezar a comprender que si dejan caer 
un objeto, este caerá al suelo, o que si quieren alcanzar un juguete que está 
fuera de su alcance, necesitan utilizar una herramienta o pedir ayuda a un 
adulto. El juego, como actividad principal en la etapa preescolar, juega 
un papel fundamental en el desarrollo del pensamiento, ya que permite 
la exploración, la experimentación y la resolución de problemas en un 
contexto lúdico y seguro. Al jugar, los niños pueden probar diferentes 
estrategias, cometer errores sin consecuencias negativas y aprender de sus 
experiencias.

El lenguaje, como sistema de símbolos que permite la comunicación y 
la representación del mundo, está estrechamente relacionado con el de-
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sarrollo cognitivo. En niños preescolares, el lenguaje oral se desarrolla 
rápidamente. El vocabulario se expande, la gramática se complejiza y la 
capacidad de comunicación se incrementa notablemente. Los niños co-
mienzan a utilizar el lenguaje no solo para expresar sus necesidades y de-
seos, sino también para hacer preguntas, contar historias, participar en 
conversaciones y expresar sus ideas y opiniones.

El lenguaje escrito, en cambio, se encuentra en sus primeras etapas de 
desarrollo, pero los niños preescolares comienzan a familiarizarse con las 
letras, las palabras y la escritura a través de actividades como la lectura de 
cuentos, el dibujo y la escritura espontánea. El lenguaje no solo sirve para 
comunicarse con los demás, sino también para organizar el pensamiento, 
planificar las acciones y regular el comportamiento (Mamani, 2019). Al 
utilizar el lenguaje, los niños pueden representar mentalmente sus expe-
riencias, anticipar las consecuencias de sus acciones y controlar sus im-
pulsos.

2.1.2. Área conativa

	 El área conativa, un componente fundamental de la personalidad, 
se centra en los aspectos volitivos y motivacionales que impulsan la ac-
ción, dirigen el comportamiento y otorgan un sentido de propósito a la 
vida. Esta área, a diferencia del área cognitiva que se enfoca en los pro-
cesos mentales relacionados con el conocimiento y la comprensión del 
mundo, aborda los aspectos relacionados con la voluntad, la motivación, 
la iniciativa, la perseverancia y el autocontrol. Se centra en el porqué de 
las acciones, en las fuerzas internas que nos impulsan a actuar de una de-
terminada manera. 

En niños preescolares, el área conativa se encuentra en pleno desarrollo, 
sentando las bases para la autorregulación, la toma de decisiones y la capa-
cidad de alcanzar metas. Es en esta etapa, a través de la interacción con el 
entorno y las experiencias vividas, que los niños comienzan a desarrollar 
su capacidad de elección, su voluntad y su motivación para alcanzar sus 
objetivos.
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Mamani (2019) destaca la importancia del área conativa en la construc-
ción de la personalidad, argumentando que la forma en que una persona 
se motiva, toma decisiones y regula su comportamiento influye signifi-
cativamente en su forma de ser y de interactuar con el mundo. La cona-
ción, por lo tanto, no es un aspecto aislado de la personalidad, sino que 
se integra con las demás áreas (cognitiva, afectiva, social) para formar un 
todo coherente. El desarrollo del área conativa en la infancia influye en la 
capacidad del individuo para afrontar los desafíos, perseguir sus metas y 
construir un sentido de propósito en su vida.

La motivación, como fuerza impulsora que inicia y dirige el comporta-
miento, es un componente central del área conativa. En la etapa preesco-
lar, la motivación se caracteriza por su inmediatez y su fuerte dependen-
cia de estímulos externos. Los niños pequeños se motivan principalmente 
por la búsqueda de placer, la satisfacción de necesidades básicas (como el 
hambre o la sed) y la evitación del dolor. Su motivación se ve fuertemente 
influenciada por las recompensas, los elogios y los castigos. Sin embargo, 
a medida que crecen, la motivación comienza un proceso de internaliza-
ción. Los niños empiezan a desarrollar intereses propios, a establecer me-
tas a más largo plazo y a valorar el esfuerzo, la perseverancia y la satisfac-
ción de lograr sus objetivos, incluso en ausencia de recompensas externas.

La iniciativa, como capacidad para emprender acciones y tomar decisio-
nes sin necesidad de un estímulo externo, es otro componente fundamen-
tal del área conativa. En niños preescolares, la iniciativa se manifiesta en la 
exploración del entorno, la curiosidad por aprender, el deseo de participar 
en nuevas actividades y la capacidad de proponer ideas y soluciones. Un 
ambiente estimulante, rico en oportunidades para la exploración, el des-
cubrimiento y la interacción social, fomenta el desarrollo de la iniciativa. 
Los niños necesitan sentirse seguros y confiados para atreverse a explorar, 
a experimentar y a tomar la iniciativa. La iniciativa en la infancia sienta las 
bases para la creatividad, el liderazgo y la capacidad de emprender proyec-
tos en la vida adulta.
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Garrote et al. (2021) señalan la importancia de la inteligencia emocional en 
el desarrollo de la iniciativa. La inteligencia emocional, entendida como la 
capacidad para reconocer, comprender y regular las propias emociones y 
las de los demás, se relaciona positivamente con la confianza en sí mismo, 
la autoestima y la capacidad de autorregulación. En niños preescolares, la 
inteligencia emocional facilita la toma de decisiones y la puesta en marcha 
de acciones, al permitirles manejar sus emociones de forma adaptativa y 
controlar sus impulsos. Un niño con una buena inteligencia emocional 
se siente más seguro de sí mismo, es capaz de afrontar la frustración y el 
fracaso sin desanimarse, y tiene mayor capacidad para tomar la iniciativa 
en situaciones nuevas o desafiantes.

La perseverancia, como capacidad para mantener el esfuerzo y la motiva-
ción a pesar de las dificultades y los obstáculos, es un componente clave 
del área conativa y fundamental para el éxito en cualquier ámbito de la 
vida. En niños preescolares, la perseverancia se desarrolla gradualmente, 
a medida que los niños aprenden a afrontar la frustración, a tolerar la 
demora de la gratificación y a no desistir ante los primeros fracasos (Va-
larezo, 2022).

Este aprendizaje se facilita mediante la participación en actividades que 
implican un reto, pero que son alcanzables con el esfuerzo. Es importan-
te que los niños experimenten la satisfacción de lograr sus objetivos, in-
cluso si esto requiere de tiempo, esfuerzo y la superación de dificultades. 
Un ambiente de apoyo, que brinda aliento y reconocimiento del esfuerzo, 
también contribuye a fortalecer la perseverancia. Los padres y educadores 
pueden fomentar la perseverancia en los niños elogiando su esfuerzo y 
dedicación, y ayudándoles a desarrollar estrategias para afrontar la frus-
tración y las dificultades.

El autocontrol, como capacidad para regular los propios impulsos y emo-
ciones, es un componente esencial del área conativa que influye en todos 
los ámbitos de la vida. En niños preescolares, el autocontrol se encuentra 
en sus primeras etapas de desarrollo. Los niños pequeños tienen dificulta-
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des para controlar sus impulsos, y su comportamiento se ve fuertemente 
influenciado por las emociones inmediatas. 

A medida que crecen, el autocontrol se va desarrollando, permitiendo a 
los niños regular su comportamiento, controlar sus emociones, postergar 
la gratificación y adaptarse a las demandas del entorno. El desarrollo del 
autocontrol se ve favorecido por un ambiente estructurado y predecible, 
con normas claras y consecuencias consistentes (Luyo y Sánchez, 2019). 
La interacción con adultos y pares que modelan comportamientos de au-
tocontrol también es fundamental en este proceso.

La inteligencia emocional, como han señalado Garrote et al. (2021) juega 
un papel clave en el desarrollo del autocontrol. La capacidad de compren-
der y regular las propias emociones y las de los demás facilita el control 
de los impulsos y la adaptación a las demandas del entorno. Los niños con 
una buena inteligencia emocional son capaces de identificar sus emocio-
nes, comprender las causas de sus reacciones y desarrollar estrategias para 
manejar sus emociones de forma adaptativa. Esto les permite controlar 
sus impulsos, evitar comportamientos disruptivos y adaptarse a las nor-
mas sociales. La Tabla 3 resume los beneficios del desarrollo de la inteli-
gencia emocional:

El desarrollo del área conativa en niños preescolares está influenciado por 
múltiples factores, entre ellos, el contexto familiar, el entorno escolar y 
las experiencias individuales. Un estilo parental que promueva la auto-
nomía, la iniciativa y la responsabilidad favorece el desarrollo del área 
conativa. Es importante que los padres brinden a sus hijos oportunidades 
para tomar decisiones, explorar su entorno y asumir responsabilidades 
acordes a su edad. Un ambiente escolar que ofrezca oportunidades para la 
participación, la toma de decisiones y la resolución de problemas también 
contribuye al desarrollo de los aspectos volitivos y motivacionales. La in-
teracción con pares que modelan comportamientos prosociales, como la 
iniciativa, la perseverancia y el autocontrol, también influye en el desarro-
llo del área conativa.
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La educación preescolar juega un papel crucial en el desarrollo del área 
conativa, ya que ofrece un entorno estructurado y estimulante para la ad-
quisición de habilidades socioemocionales (Marchan, 2020). Las activida-
des que involucran el juego, la exploración, la resolución de problemas y la 
interacción social estimulan el desarrollo de la iniciativa, la perseverancia 
y el autocontrol. Un enfoque pedagógico que considere las necesidades 
individuales de cada niño y que brinde un ambiente de aprendizaje positi-
vo y estimulante es esencial para potenciar el desarrollo del área conativa.

Tabla 3 

�Beneficios del Desarrollo de la Inteligencia Emocional

Beneficio Descripción
Bienestar 
personal

Aumento del equilibrio emocional y la autosatisfacción, lo 
que contribuye a una mejor calidad de vida

Autoeficacia
Mayor confianza en sus propias capacidades para 

afrontar desafíos

Autoestima Fortalecimiento de la valoración positiva de sí mismos

Confianza
Incremento de la seguridad en sí mismos y en sus 

relaciones con los demás

Seguridad
Reducción de la ansiedad, el estrés y las conductas 

desadaptativas

Adaptación Mejor adaptación al entorno social y escolar

Desarrollo 
integral

Contribución al desarrollo cognitivo, social, emocional y 
personal

Relaciones 
Interpersonales

Mejora de las habilidades comunicativas y la calidad de 
las relaciones sociales

Autonomía
Aumento de la capacidad para tomar decisiones y ser 

independientes

Nota: Adaptado de Garrote et al. (2021).
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2.1.3 �Área motora

	 El área motora, un componente esencial del desarrollo infantil, se 
refiere a la adquisición y el refinamiento de las habilidades motoras, tan-
to gruesas como finas, que permiten al niño interactuar con el mundo 
físico, explorar su entorno y expresar sus ideas y emociones a través del 
movimiento. A diferencia de otras áreas del desarrollo, como la cognitiva 
que se centra en los procesos mentales de conocimiento, la conativa que 
aborda la voluntad y la motivación, o la social que se enfoca en las inte-
racciones interpersonales, el área motora se centra específicamente en el 
desarrollo físico y en la capacidad del niño para controlar y coordinar sus 
movimientos (López, 2017).

Esto incluye tanto las habilidades motoras gruesas, que involucran gran-
des grupos musculares y permiten movimientos como caminar, correr, 
saltar y trepar, como las habilidades motoras finas, que involucran movi-
mientos más precisos y coordinados de las manos y los dedos, necesarios 
para actividades como escribir, dibujar y manipular objetos. En la etapa 
preescolar, el área motora experimenta un rápido desarrollo, sentando las 
bases para la adquisición de habilidades más complejas en la infancia pos-
terior, la participación en actividades deportivas y la expresión creativa a 
través del movimiento. Este desarrollo no solo implica la maduración del 
sistema neuromuscular, incluyendo el cerebro, los nervios y los músculos, 
sino también la interacción del niño con el entorno y la estimulación que 
recibe a través del juego, la exploración y las actividades físicas.

El desarrollo de la motricidad fina, que implica movimientos precisos y 
coordinados de las manos y los dedos, es fundamental para la adquisición 
de habilidades esenciales para la vida diaria y para el desempeño acadé-
mico. Estas habilidades incluyen la escritura, el dibujo, la manipulación 
de objetos pequeños, el uso de herramientas y la realización de tareas que 
requieren precisión y destreza manual.
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Cabrera y Dupeyrón (2019) destacan la importancia de la motricidad fina 
para el desarrollo integral del niño, argumentando que esta capacidad no 
solo influye en el desempeño académico, en el aprendizaje de la lectoes-
critura y en la capacidad de realizar tareas escolares, sino también en la 
autonomía, al permitirle al niño realizar tareas por sí mismo, la autoes-
tima, al sentirse capaz y competente, y la adaptación social, al facilitar la 
interacción con el entorno y la participación en actividades grupales. 

En la etapa preescolar, los niños desarrollan la capacidad de agarrar ob-
jetos con mayor precisión, de coordinar los movimientos de sus manos y 
dedos, y de realizar tareas que requieren una mayor destreza manual. La 
estimulación a través de actividades como el dibujo, la pintura, el modela-
do con plastilina, los rompecabezas y el uso de tijeras contribuye signifi-
cativamente al desarrollo de la motricidad fina. Estas actividades, además 
de fortalecer los músculos de las manos y los dedos, promueven la coor-
dinación ojo-mano, la percepción visual y la capacidad de planificación y 
ejecución de movimientos precisos.

En la Tabla 4, generada a partir del estudio mencionado anteriormente de 
Cabrera y Dupeyrón (2019), que muestra indicadores clave para evaluar 
el desarrollo de la motricidad fina en niños preescolares. Esta tabla, orga-
nizada por dimensiones e indicadores, permite a los educadores y padres 
observar y evaluar el progreso del niño en la adquisición de estas habili-
dades. Es importante recordar que estos indicadores son una guía y que el 
desarrollo motor puede variar de un niño a otro, dependiendo de factores 
como la maduración neurológica, las oportunidades de práctica y las dife-
rencias individuales.

El desarrollo de la motricidad gruesa, que implica movimientos más am-
plios del cuerpo y la coordinación de grandes grupos musculares, es esen-
cial para el desarrollo físico, la coordinación, el equilibrio y la adquisición 
de habilidades deportivas. La motricidad gruesa permite a los niños rea-
lizar movimientos como caminar, correr, saltar, trepar, lanzar, patear, y 
mantener el equilibrio en diferentes posiciones.
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Tabla 4 

�Indicadores del Desarrollo de la Motricidad Fina

Dimensión Indicador

Utilización 
correcta de 

instrumentos

Sostener el 
lápiz/crayola 

correctamente

Implica la capacidad de utilizar el 
agarre adecuado (trípode) y de ejercer 
la presión necesaria para controlar el 

trazo.

Colocar el 
cuaderno/hoja 
correctamente

Se refiere a la posición del papel y la 
orientación del cuerpo para facilitar 

la escritura y el dibujo.

Colorear con 
ajuste a los 
contornos

Implica la coordinación ojo-mano 
y el control del movimiento para 
mantener el trazo dentro de los 

límites del dibujo.

Uniformidad en 
los movimientos

Se refiere a la fluidez y la regularidad 
del trazo, evitando movimientos 

bruscos o interrumpidos.

Hábitos 
posturales

Incluye la posición del cuerpo, 
la cabeza y las extremidades para 
mantener una postura adecuada 
durante la escritura y el dibujo.

Calidad en 
el trazo

Orden en la 
realización

Se refiere a la secuencia lógica de los 
trazos al escribir o dibujar.

Precisión
Implica la capacidad de realizar 
trazos precisos y controlados.

Continuidad
Se refiere a la capacidad de mantener 
el trazo sin levantar el lápiz del papel.

Ajuste al renglón
Implica la capacidad de escribir 
o dibujar siguiendo la línea del 

renglón.

Limpieza
Se refiere a la claridad y la legibilidad 

del trazo, evitando manchas o 
borrones.
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Ochoa et al. (2020) presentan datos sobre el desempeño motor en niños 
y niñas preescolares, mostrando las diferencias de género existentes en el 
desarrollo motor. Sus hallazgos indican que, en promedio, los niños tien-
den a presentar un mayor desarrollo de la motricidad gruesa en compara-
ción con las niñas. Estas diferencias, sin embargo, no son determinantes y 
pueden verse influenciadas por factores como la estimulación, las oportu-
nidades de práctica y las diferencias individuales.

Es fundamental promover la igualdad de oportunidades en la educación 
física para que tanto niños como niñas puedan desarrollar plenamente 
sus habilidades motoras gruesas, independientemente de su género. La 
estimulación temprana y la participación en actividades físicas diversas, 
como juegos al aire libre, deportes y actividades de movimiento creativo, 
contribuyen al desarrollo de la motricidad gruesa.

Dimensión Indicador

Solución de 
tareas

Disposición
Se refiere a la actitud y la motivación 

del niño para realizar tareas que 
implican motricidad fina.

Iniciar y terminar 
la tarea

Implica la capacidad de concentrarse 
en la tarea y de llevarla a cabo hasta 

el final.
Cantidad 
de tareas 

solucionadas

Se refiere al número de tareas que el 
niño es capaz de realizar con éxito.

Valoración del 
trabajo

Implica la capacidad del niño para 
evaluar su propio trabajo y reconocer 

sus fortalezas y debilidades.

Satisfacción con 
los resultados

Se refiere al sentimiento de 
satisfacción y logro que experimenta 

el niño al completar una tarea con 
éxito.

Nota: Adaptado de Cabrera y Dupeyrón (2019).
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2.1.4 �Área de lenguaje

	 El área de lenguaje, un componente crucial del desarrollo infantil, 
se refiere a la adquisición y el desarrollo de las habilidades lingüísticas 
que permiten al niño comunicarse, comprender el mundo que lo rodea, 
expresar sus ideas, pensamientos y emociones, y construir relaciones so-
ciales. El lenguaje, como sistema simbólico complejo, es la herramienta 
fundamental para la interacción humana y juega un papel esencial en el 
desarrollo cognitivo, social y emocional.

A diferencia de otras áreas del desarrollo, como la motora que se centra 
en el desarrollo físico y la coordinación de movimientos, o la cognitiva 
que se enfoca en los procesos mentales de conocimiento y la resolución de 
problemas, el área de lenguaje se centra específicamente en los aspectos 
lingüísticos de la comunicación. Esto incluye la comprensión del lenguaje, 
tanto receptivo como expresivo, la expresión oral, la adquisición y am-
pliación del vocabulario, el dominio de las reglas gramaticales (morfología 
y sintaxis), la pragmática, que se refiere al uso adecuado del lenguaje en 
diferentes contextos sociales, y la lectoescritura emergente, que sienta las 
bases para la alfabetización. 

En la etapa preescolar, que abarca aproximadamente de los 2 a los 6 años, 
el área de lenguaje experimenta un rápido desarrollo, sentando las bases 
para la comunicación efectiva, el aprendizaje de la lectura y la escritura, y 
el desarrollo cognitivo, social y emocional posterior. El lenguaje no solo 
permite la comunicación interpersonal, sino que también juega un papel 
crucial en la organización del pensamiento, la regulación del comporta-
miento, la construcción de la identidad y el desarrollo de la capacidad de 
aprendizaje.

El desarrollo del lenguaje en niños preescolares es un proceso complejo e 
interactivo que está influenciado por múltiples factores. Entre estos facto-
res se destacan la interacción con adultos y pares, la exposición al lenguaje 
oral y escrito, el contexto sociocultural, y las experiencias individuales del 
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niño. Sánchez et al. (2018) ofrecen una perspectiva específica sobre las ne-
cesidades y desafíos del desarrollo del lenguaje en contextos rurales, don-
de los niños pueden tener una menor exposición a la variedad lingüística, 
a recursos educativos y a experiencias de aprendizaje que los niños que 
viven en zonas urbanas. Sus hallazgos muestran que los niños que viven 
en zonas rurales pueden presentar algunas dificultades en el desarrollo del 
lenguaje, como un vocabulario más limitado, dificultades en la pronun-
ciación o en la comprensión de estructuras gramaticales complejas, y un 
menor dominio de la norma estándar.

Es importante destacar que estas dificultades no son insalvables y que 
pueden ser abordadas mediante intervenciones educativas específicas que 
consideren las particularidades del contexto rural. La participación de la 
familia y la comunidad en el proceso educativo es fundamental para pro-
mover el desarrollo del lenguaje en estos niños, brindándoles un ambiente 
rico en interacciones verbales, estimulación lingüística y oportunidades 
de aprendizaje. La Tabla 5 resume los componentes de la estrategia edu-
cativa propuesta por Sánchez et al. (2018) para el desarrollo del lenguaje 
oral en niños preescolares de zonas rurales:

La función reguladora del lenguaje, que se refiere a la capacidad del niño 
para utilizar el lenguaje de forma consciente e intencional para controlar 
su propio comportamiento y el de los demás, es un aspecto fundamental 
del desarrollo lingüístico y tiene un impacto significativo en el desarrollo 
cognitivo, social y emocional. López et al. (2017) investigaron cómo se 
desarrolla la función reguladora del lenguaje y cómo se puede estimular 
a través del trabajo con cuentos. Sus hallazgos indican que la implemen-
tación de un programa de intervención basado en el análisis e interpreta-
ción de cuentos mejora la coherencia gramatical, la intención comunicati-
va y la capacidad de diálogo en niños preescolares. El trabajo con cuentos, 
al involucrar la atención, la memoria, el pensamiento, la imaginación y la 
creatividad, promueve el desarrollo de la función reguladora del lenguaje, 
sentando las bases para la autorregulación, la planificación, la toma de 
decisiones y la resolución de problemas.
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Tabla 5 

�Componentes de la Estrategia Educativa para el Desarrollo del Lenguaje Oral 

en Zonas Rurales

Dimensión Indicador Acciones

Sociocultural

Reconoce la 
influencia 

del contexto 
familiar, 

comunitario 
y escolar en 
el desarrollo 
del lenguaje, 
valorando la 
diversidad 

lingüística y 
cultural.

Involucrar activamente a la familia y 
la comunidad en el proceso educativo, 
creando un vínculo entre el hogar y la 

escuela.

Adaptar las actividades y los materiales 
al contexto rural, utilizando ejemplos y 

situaciones familiares a los niños. 

Valorar y respetar las variantes 
lingüísticas del contexto, promoviendo 

la riqueza y la diversidad lingüística.

Psicológica

Se basa en 
la teoría 

sociocultural 
del desarrollo 
del lenguaje 
de Vigotsky 

y en las 
necesidades 
e intereses 

de los niños 
preescolares.

Considerar la zona de desarrollo 
próximo, ofreciendo apoyo y guía para 
que los niños puedan alcanzar un nivel 

superior de desarrollo lingüístico.

Crear situaciones comunicativas 
significativas y motivadoras que 

estimulen el desarrollo del lenguaje, 
utilizando el juego, la música, el arte 
y otras actividades de interés para los 

niños.

Promover la interacción social y el 
juego como contextos naturales para la 

adquisición y el uso del lenguaje.
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Dimensión Indicador Acciones

Lingüística

Se enfoca en 
el desarrollo 

de las 
habilidades 
lingüísticas 

orales, 
considerando 
los diferentes 
componentes 
del lenguaje.

Trabajar las habilidades de 
conversar, describir, narrar y 

relatar, proporcionando a los niños 
oportunidades para practicar la 
comunicación oral en diferentes 

contextos
Enriquecer el vocabulario, 

introduciendo nuevas palabras y 
conceptos de forma significativa y 

contextualizada.
Desarrollar la conciencia fonológica, 

trabajando con los sonidos del lenguaje y 
promoviendo la discriminación auditiva.

Nota: Adaptado de Sánchez et al. (2018).

La comprensión del lenguaje es la capacidad de entender el significado 
de las palabras, las frases, los discursos y los textos. Esta habilidad es fun-
damental para la comunicación, el aprendizaje y el desarrollo cognitivo. 
En niños preescolares, la comprensión del lenguaje se desarrolla rápida-
mente, a medida que los niños adquieren vocabulario, aprenden las reglas 
gramaticales, y se familiarizan con las diferentes formas de utilizar el len-
guaje en contextos sociales. La comprensión del lenguaje no solo implica 
el reconocimiento del significado de las palabras aisladas, sino también 
la capacidad de interpretar el significado de las frases, los discursos y las 
conversaciones, teniendo en cuenta el contexto comunicativo y las in-
tenciones del hablante (Sánchez et al. 2018).  Es importante destacar que 
la comprensión del lenguaje es un proceso activo que requiere la partici-
pación del niño, y que se ve favorecida por la interacción con adultos y 
pares, la lectura de cuentos, y la participación en actividades que implican 
la comprensión de instrucciones y explicaciones.
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La expresión oral, que se refiere a la capacidad de comunicarse verbal-
mente de forma efectiva y adecuada al contexto, es otro componente 
esencial del área de lenguaje y es fundamental para la interacción social, la 
expresión de ideas y emociones, y el desarrollo de la personalidad (López, 
2017). En niños preescolares, la expresión oral se desarrolla a través de 
la interacción con adultos y pares, la participación en conversaciones, la 
narración de historias, el juego simbólico y otras actividades que implican 
el uso del lenguaje.

A medida que los niños crecen, aprenden a pronunciar correctamente las 
palabras, a construir frases y oraciones gramaticalmente correctas, a utili-
zar un vocabulario cada vez más amplio, a adaptar su lenguaje a diferentes 
contextos y situaciones comunicativas, y a utilizar el lenguaje para dife-
rentes propósitos, como expresar sus necesidades y deseos, hacer pregun-
tas, contar historias, explicar ideas, persuadir, negociar y resolver conflic-
tos. La expresión oral no solo implica la capacidad de hablar con fluidez y 
corrección, sino también la capacidad de expresar ideas y pensamientos de 
forma clara y coherente, de utilizar el lenguaje para regular el comporta-
miento propio y el de los demás, y de construir relaciones sociales.

2.1.5 �Área Social

	 El área social, un componente esencial del desarrollo de la perso-
nalidad en la infancia, se refiere al proceso continuo y dinámico median-
te el cual los niños aprenden a interactuar con los demás, a establecer y 
mantener relaciones sociales significativas, a comprender y respetar las 
normas sociales, a comportarse de manera adecuada en diferentes contex-
tos sociales, y a construir su identidad social. Este proceso, que comienza 
desde el nacimiento con la interacción con los cuidadores primarios, se 
intensifica y complejiza en la etapa preescolar, a medida que los niños am-
plían su círculo social e interactúan con sus pares, con otros adultos y con 
el entorno sociocultural en el que se desenvuelven.
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El desarrollo social no se limita a la adquisición de habilidades sociales 
específicas, como saludar, compartir o pedir ayuda, sino que implica tam-
bién el desarrollo de la empatía, la cooperación, la negociación, la comu-
nicación asertiva, la resolución de conflictos, la comprensión de la pers-
pectiva del otro y la construcción de una identidad social. A diferencia del 
área conativa, que se centra en los aspectos volitivos y motivacionales de 
la personalidad, como la iniciativa, la perseverancia y el autocontrol, que 
impulsan la acción individual, el área social se enfoca en las interacciones 
sociales del niño y en cómo estas interacciones contribuyen a la formación 
de su personalidad. Es decir, mientras que la conación se centra en la ca-
pacidad del niño para autorregularse y dirigir su propio comportamiento, 
el desarrollo social se centra en cómo el niño se relaciona con los demás y 
cómo estas relaciones influyen en su desarrollo integral.

En la etapa preescolar, que abarca aproximadamente de los 2 a los 6 años, 
el área social experimenta un rápido desarrollo, sentando las bases para 
la adaptación social, la construcción de la identidad social, el desarrollo 
de la empatía, la cooperación, la negociación, la comunicación asertiva 
y la resolución de conflictos. Las relaciones con los pares adquieren una 
importancia crucial en esta etapa, ya que los niños comienzan a formar 
amistades, a participar en juegos grupales, a compartir experiencias, a 
comprender la perspectiva del otro y a aprender a negociar, compartir y 
cooperar con otros. La socialización, entendida como el proceso de apren-
dizaje de las normas, valores y comportamientos socialmente aceptados, 
juega un papel fundamental en el desarrollo social del niño en esta etapa.

El juego, como actividad principal en la etapa preescolar, juega un papel 
fundamental en el desarrollo social del niño. González (2021) analiza el 
impacto del juego de roles sociales en el desarrollo social, destacando la 
importancia de la interacción social y la cooperación. El juego de roles, 
que implica la representación de diferentes roles sociales y situaciones de 
la vida real, brinda a los niños la oportunidad de experimentar con dife-
rentes formas de interactuar con los demás, de comprender la perspectiva 
del otro, de negociar, de resolver conflictos y de trabajar en equipo.
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A través del juego de roles, los niños no solo practican habilidades socia-
les específicas, sino que también desarrollan la empatía, la cooperación, 
la comunicación asertiva y la capacidad de resolver conflictos de forma 
pacífica. Además, la interacción social que se produce durante el juego de 
roles contribuye a la construcción de la identidad social y a la adquisición 
de habilidades sociales que son fundamentales para la adaptación social 
y el bienestar emocional. El juego de roles, por lo tanto, no solo es una 
actividad divertida y placentera para los niños preescolares, sino también 
una herramienta pedagógica valiosa para promover el desarrollo social.

La socialización, como el proceso mediante el cual los niños aprenden las 
normas, valores y comportamientos de su cultura, es fundamental para el 
desarrollo social y la adaptación al entorno. La socialización se produce 
a través de la interacción con diferentes agentes socializadores, como la 
familia, la escuela, los pares y los medios de comunicación. Isaza (2018) 
investiga la relación entre las prácticas educativas familiares y las habili-
dades sociales en niños preescolares. En su estudio, la autora analiza cómo 
los estilos parentales, que se refieren a los patrones de interacción entre 
padres e hijos, influyen en la capacidad de los niños para interactuar con 
los demás. Los hallazgos de su estudio indican que las prácticas educativas 
familiares que promueven la autonomía, la comunicación, la expresión 
emocional y la resolución de conflictos de forma asertiva y respetuosa fa-
vorecen el desarrollo de habilidades sociales. La autora encontró correla-
ciones negativas entre los estilos parentales autoritarios y permisivos y el 
desarrollo de habilidades sociales. La Tabla 6 muestra estas correlaciones:

El contexto familiar, además de influir en la adquisición de habilidades so-
ciales, también juega un papel fundamental en la construcción de la iden-
tidad social del niño. La identidad social, que se refiere a la conciencia de 
pertenecer a un grupo social y al valor y significado emocional que se aso-
cia a esa pertenencia, se desarrolla a través de la interacción con la familia, 
los pares y otros grupos sociales. Horna et al. (2020) estudiaron la relación 
entre las habilidades sociales y el tipo de familia (nuclear/extendida) en 
niños preescolares, encontrando que los niños de familias extendidas, en 



56

LA AFECTIVIDAD EN EL DESARROLLO FORMATIVO DE LA PERSONALIDAD DE 
LOS NIÑOS DEL NIVEL INICIAL

T
a

b
l
a

 
6

 

�C
o
r
r
e
l
a
c
i
o
n
e
s
 
e
n
t
r
e
 
P
r
á
c
t
i
c
a
s
 
E
d
u
c
a
t
i
v
a
s
 
F
a
m
i
l
i
a
r
e
s
 
y
 
H
a
b
i
l
i
d
a
d
e
s
 
S
o
c
i
a
l
e
s
 
e
n
 
N
i
ñ
o
s
 
P
r
e
e
s
c
o
l
a
r
e
s

Pr
ác

tic
a 

Ed
uc

at
iv

a

H
ab

ili
da

de
s 

Bá
si

ca
s d

e 
In

te
ra

cc
ió

n

Pa
ra

 H
ac

er
 

A
m

ig
os

C
on

ve
rs

ac
io

na
le

s
R

el
ac

io
na

da
s 

co
n 

Se
nt

im
ie

nt
os

R
es

ol
uc

ió
n 

de
 P

ro
bl

em
as

R
el

ac
io

na
rs

e 
co

n 
A

du
lto

s

A
ut

or
ita

ri
a 

(E
xt

er
na

)
-0

.3
1

-0
.2

6
-0

.2
4

-0
.4

0
-0

.2
0

-0
.2

8

A
ut

or
ita

ri
a 

(I
nt

er
na

)
-0

.1
5

-0
.1

6
-0

.2
2

-0
.1

9
-0

.0
9

-0
.1

4

Eq
ui

lib
ra

da
 

(E
xt

er
na

)
0.

04
0.

18
0.

15
0.

06
-0

.1
3

0.
01

Eq
ui

lib
ra

da
 

(I
nt

er
na

)
0.

24
0.

31
0.

26
0.

28
0.

14
0.

24

Pe
rm

is
iv

a 
(E

xt
er

na
)

-0
.1

1
-0

.0
2

-0
.2

0
-0

.1
6

-0
.1

1
-0

.1
4

Pe
rm

is
iv

a 
(I

nt
er

na
)

-0
.2

8
-0

.2
7

-0
.2

4
-0

.1
7

-0
.1

1
-0

.1
3

N
ot

a:
 T
o
m
a
d
o
 
d
e
 
V
a
l
e
n
c
i
a
 
(
2
0
1
8
)
.



57

Merith Eva BARDALES MENECES

las que la convivencia se extiende a otros miembros de la familia como 
abuelos, tíos o primos, tienden a presentar un mayor desarrollo de habili-
dades sociales que los niños de familias nucleares, en las que la conviven-
cia se limita principalmente a los padres e hijos. Estos hallazgos sugieren 
que la estructura familiar, y la riqueza de las interacciones sociales que se 
producen en ella, pueden influir significativamente en la socialización y 
en la adquisición de habilidades sociales. 

La identidad social, que es un componente central del autoconcepto y de 
la personalidad, se refiere a la conciencia que tiene el individuo de perte-
necer a diferentes grupos sociales, como la familia, el grupo de amigos, la 
clase o la comunidad. Esta conciencia de pertenencia no es simplemente 
cognitiva, sino que también tiene un fuerte componente emocional, ya 
que el individuo se identifica con los valores, normas y características del 
grupo al que pertenece. 

En la etapa preescolar, los niños comienzan a desarrollar su identidad so-
cial a través de la interacción con los demás y de la comparación social 
(González, 2021). A medida que interactúan con sus pares, los niños se 
comparan con ellos en términos de habilidades, características y compor-
tamientos, lo que les permite desarrollar una conciencia de sus propias 
fortalezas y debilidades, y a la vez, a construir una imagen de sí mismos 
como miembros de diferentes grupos. La identidad social, por lo tanto, 
contribuye a la autoestima, la seguridad, el sentido de pertenencia y el 
bienestar emocional.

2.2. �Adaptación, seguridad e inteligencia como medios para el 

desarrollo de la personalidad del niño

	 La adaptación, la seguridad y la inteligencia son tres pilares fun-
damentales que sustentan el desarrollo de la personalidad en niños prees-
colares. Estos factores, intrincadamente interrelacionados entre sí y con 
las diferentes áreas del desarrollo (cognitiva, conativa, motora, social y 
lingüística), juegan un papel crucial en la formación de una personalidad 
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sana, resiliente, adaptada al entorno y capaz de afrontar los desafíos de la 
vida. La adaptación, entendida como la capacidad del niño para ajustarse 
a las demandas y los cambios del entorno, para modificar su comporta-
miento en función de las circunstancias y para desarrollar estrategias de 
afrontamiento efectivas, es esencial para la supervivencia, el bienestar y el 
desarrollo integral (Garrote et al. 2021).

La seguridad, que se refiere al sentimiento de confianza, protección y es-
tabilidad emocional, tanto en el ámbito familiar como en el escolar, pro-
porciona al niño la base segura para explorar el mundo, interactuar con 
los demás, desarrollar su potencial y construir una imagen positiva de sí 
mismo. La inteligencia, que abarca un conjunto de habilidades cognitivas, 
como la capacidad de aprender, razonar, resolver problemas, pensar de 
forma crítica, adaptarse a nuevas situaciones y aprender de la experiencia, 
es fundamental para el desarrollo integral del niño, para su éxito acadé-
mico y para su adaptación social. La inteligencia no se limita al cociente 
intelectual, sino que incluye también la inteligencia emocional, la inteli-
gencia social y otras formas de inteligencia que son esenciales para la vida 
en sociedad.

Campos y Solovieva (2022), desde la perspectiva histórico-cultural, ex-
ploran la influencia de la actividad, la interacción social y la cultura en el 
desarrollo de la personalidad. Los autores argumentan que la adaptación 
del niño a las demandas sociales y culturales del entorno juega un papel 
crucial en la formación de su personalidad. A través de la participación 
en actividades culturales, como el juego, el arte, la música, la narración 
de historias o la participación en rituales y tradiciones, los niños no solo 
adquieren habilidades y conocimientos específicos, sino que también in-
ternalizan normas, valores, creencias, significados y formas de comporta-
miento que son propias de su cultura y que conforman su identidad y su 
forma de ser en el mundo. La interacción social, por su parte, proporciona 
al niño la oportunidad de aprender de los demás, de desarrollar la empa-
tía, la cooperación, la comunicación y la capacidad de resolver conflictos, 



59

Merith Eva BARDALES MENECES

habilidades que son esenciales para la construcción de relaciones sociales 
significativas y para la adaptación al entorno sociocultural.

Garrote et al. (2021) analizan la importancia de la inteligencia emocional 
en la adaptación social. La inteligencia emocional, que se refiere a la capa-
cidad para reconocer, comprender y regular las propias emociones y las de 
los demás, es un componente fundamental de la inteligencia y es esencial 
para la adaptación social en la infancia. Esta capacidad permite al niño ma-
nejar sus emociones de forma adaptativa, controlar sus impulsos, resolver 
conflictos de forma pacífica, comunicarse de forma asertiva, construir re-
laciones interpersonales positivas y desarrollar empatía y comprensión 
hacia los demás. Los autores muestran que la inteligencia emocional se re-
laciona positivamente con el bienestar personal, la autoeficacia, la autoes-
tima, la confianza y la seguridad, factores que contribuyen a la adaptación 
social y al desarrollo de una personalidad sana y resiliente. En niños con 
necesidades educativas especiales, como la discapacidad intelectual, el de-
sarrollo de la inteligencia emocional es especialmente importante, ya que 
les proporciona herramientas para afrontar las dificultades emocionales y 
sociales, y para mejorar su adaptación al entorno.

González (2021) establece una conexión entre el juego de roles y la capaci-
dad de ver el mundo desde la perspectiva de los demás, lo cual se relaciona 
con la adaptación social y la inteligencia emocional. A través del juego de 
roles, que implica la representación de diferentes roles sociales y situacio-
nes de la vida real, los niños aprenden a comprender los pensamientos, las 
emociones y las motivaciones de otras personas. Esta capacidad de “po-
nerse en los zapatos del otro”, de imaginar cómo se siente y qué piensa la 
otra persona, es esencial para el desarrollo de la empatía, la cooperación, 
la comunicación y la capacidad para resolver conflictos de forma pacífica. 
Estas habilidades sociales son fundamentales para la adaptación social y 
el bienestar emocional. Además, el juego de roles también promueve el 
desarrollo de la inteligencia emocional, al permitir a los niños reconocer, 
comprender y regular sus propias emociones y las de los demás.
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En cuanto al estudio llevado a cabo por Isaza (2018), sobre las prácticas 
educativas familiares y las habilidades sociales, aborda la influencia del 
contexto familiar en la adaptación social del niño. La autora argumenta 
que un estilo parental equilibrado, que combina el apoyo emocional, la 
comunicación, el establecimiento de límites claros y la exigencia de res-
ponsabilidad, favorece la adaptación social del niño, promoviendo la se-
guridad emocional, la autoestima, la confianza en sí mismo y la capacidad 
para afrontar los desafíos. 

Los niños que crecen en un ambiente familiar seguro y estable, con padres 
que les brindan amor, atención y guía, tienden a desarrollar una mayor 
confianza en sí mismos, una mejor autoestima y una mayor capacidad 
para afrontar los desafíos de la vida. Por el contrario, los estilos parentales 
autoritarios o permisivos, que se caracterizan por la imposición de nor-
mas rígidas, la falta de límites, la sobreprotección o la negligencia, pueden 
dificultar la adquisición de habilidades sociales, generar inseguridad, an-
siedad y problemas de comportamiento, y afectar negativamente la adap-
tación social del niño.

Por su parte, Acuña et al. (2020) describen las dificultades que enfrentan 
los niños abandonados para establecer vínculos afectivos seguros, y cómo 
esto afecta negativamente su adaptación social. Los autores señalan que la 
falta de un vínculo de apego seguro con los cuidadores primarios puede 
generar en los niños inseguridad, ansiedad, dificultades para regular sus 
emociones, y problemas de comportamiento. Estas dificultades pueden 
afectar su capacidad para interactuar con los demás, para formar amis-
tades y para adaptarse a las demandas del entorno social. La presencia de 
traumas tempranos, como el abandono o el maltrato, también puede tener 
un impacto negativo en el desarrollo social y emocional, y dificultar la 
adaptación social. Los autores destacan la importancia de intervenciones 
psicológicas que ayuden a estos niños a establecer vínculos seguros y a de-
sarrollar habilidades socioemocionales para mejorar su adaptación social.
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La Tabla 7 sintetiza los factores clave que influyen en la adaptación, la se-
guridad y la inteligencia, y su relación con el desarrollo de la personalidad 
en niños preescolares.

Tabla 7 

�Factores que Influyen en el Desarrollo de la Personalidad

Factor Descripción
Influencia en el Desarrollo de la 

Personalidad

Adaptación
Capacidad para 
ajustarse a las 

demandas del entorno

Favorece la integración social, el 
bienestar emocional y el desarrollo 
de habilidades de afrontamiento.

Seguridad

Sentimiento de 
confianza, protección 

y estabilidad 
emocional

Proporciona la base para la 
exploración, la interacción social y 

el desarrollo de la autoestima.

Inteligencia

Conjunto de 
habilidades cognitivas, 

incluyendo la 
inteligencia emocional

Facilita el aprendizaje, la resolución 
de problemas, la toma de decisiones 
y la adaptación a nuevas situaciones.

Actividad

Participación 
en actividades 
significativas, 

incluyendo el juego

Promueve el desarrollo de 
habilidades, la interacción social y la 
internalización de normas y valores.

Interacción 
social

Relaciones con pares, 
adultos y el entorno 

sociocultural

Contribuye al desarrollo de 
la empatía, la cooperación, la 

comunicación y la construcción de 
la identidad social.

Cultura
Internalización de 
normas, valores y 

significados culturales.

Influye en la jerarquía de 
motivos, la autorregulación del 

comportamiento y la formación de 
la identidad cultural.

Contexto 
familiar

Estilos parentales y 
dinámica familiar

Influye en la seguridad emocional, 
la adquisición de habilidades 

sociales y la adaptación social.
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Factor Descripción
Influencia en el Desarrollo de la 

Personalidad

Función 
reguladora 
del lenguaje

Capacidad de usar 
el lenguaje para 
autorregular el 

comportamiento

Favorece la planificación, la 
inhibición de impulsos, la 

resolución de problemas y la 
adaptación social.

Psico- 
motricidad

Desarrollo de 
habilidades motoras 

gruesas y finas

Contribuye a la autonomía, la 
seguridad, el autoconcepto y la 

adaptación social.

Nota: �Adaptado de Campos y Solovieva, 2022; Garrote et al. 2021; González, 2021; 
Valencia, 2018; Acuña et al. 2020; López et al. 2017; Lalama y Calle, 2019).
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CAPÍTULO 

III

� IMPORTANCIA DE LA 

AFECTIVIDAD EN EL 

PROCESO DE DESARROLLO 

FORMATIVO DE LA 

PERSONALIDAD DE LOS 

NIÑOS DEL NIVEL INICIAL 

DE LA INSTITUCIÓN 

EDUCATIVA PRIVADA 

“LIDERKIDS” DE HUÁNUCO 

– 2017

3.1. �Introducción

	 La presente investigación se centró en la importancia de la afecti-
vidad en el proceso de desarrollo formativo de la personalidad en niños 
preescolares. El estudio, realizado en la Institución Educativa Privada “LI-
DERKIDS” de Huánuco en 2017, estaba orientado a comprender cómo 
la afectividad influye en la formación de la personalidad en niños de 3, 4 
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y 5 años de edad. La afectividad, entendida como la capacidad de experi-
mentar y expresar emociones, se considera un factor clave en el desarro-
llo integral del niño, influyendo no solo en su bienestar emocional, sino 
también en su desarrollo cognitivo, social y moral. Ortíz (2010) define la 
afectividad como un componente fundamental de la personalidad, que se 
forma a partir de la actividad emotiva inconsciente del individuo, espe-
cialmente durante la infancia, cuando el juego es la actividad principal. 

Esta perspectiva destaca la importancia de las experiencias tempranas y la 
influencia del entorno en la formación de la afectividad. La investigación 
se basó en la Teoría de la Información Social de la Personalidad, desa-
rrollada por Ortíz, que postula que la personalidad se construye a través 
de la internalización de información social, incluyendo normas, valores, 
creencias y experiencias emocionales.

El estudio buscó responder a la siguiente pregunta de investigación: ¿Cuál 
es la importancia de la afectividad en el proceso de desarrollo formativo 
de la personalidad en los niños del nivel inicial de la Institución Educati-
va Privada “LIDERKIDS” de Huánuco - 2017? Esta pregunta, que guía la 
investigación, se enmarca en la preocupación por comprender cómo la 
afectividad influye en la formación de la personalidad en niños preescola-
res y cómo se puede intervenir para promover un desarrollo integral. La 
hipótesis planteada en la investigación fue que la afectividad es un factor 
significativo en el proceso de desarrollo formativo de la personalidad en 
los niños de la I.E.P. “LIDERKIDS”, según la teoría de la información so-
cial de la personalidad. Esta hipótesis, que se contrasta con los datos reco-
gidos en el estudio, plantea que la afectividad no solo es importante para 
el bienestar emocional del niño, sino que también influye en la formación 
de su personalidad.

La relevancia del estudio radica en la importancia de comprender la in-
fluencia de la afectividad en el desarrollo de la personalidad en niños 
preescolares. La afectividad, como se mencionó anteriormente, no solo 
se relaciona con el bienestar emocional, sino también con el desarrollo 
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cognitivo, social y moral. Un adecuado desarrollo afectivo en la infancia 
sienta las bases para la formación de una personalidad sana, equilibrada y 
adaptada al entorno. Además, la comprensión de la influencia de la afec-
tividad en el desarrollo de la personalidad permite diseñar intervenciones 
educativas más efectivas que promuevan el desarrollo integral de los ni-
ños. El estudio, al centrarse en niños preescolares, busca comprender las 
bases del desarrollo afectivo y su impacto en la formación de la personali-
dad en una etapa crucial de la vida.

El objetivo principal de la investigación fue determinar la importancia de 
la afectividad en el proceso de desarrollo formativo de la personalidad de 
los niños de la Institución Educativa Inicial Privada “LIDERKIDS”, Huá-
nuco - 2017. Para alcanzar este objetivo, se evaluó el nivel de desarrollo 
de los niños en diferentes áreas del proceso de desarrollo, incluyendo el 
área afectiva, cognitiva, conativa, motora, de lenguaje y social. La inves-
tigación se llevó a cabo mediante un enfoque cuantitativo y un diseño no 
experimental transversal, utilizando la prueba psicológica EBQ para niños 
preescolares como instrumento de medición. Los resultados obtenidos 
permitieron comprender la importancia de la afectividad en el desarro-
llo de la personalidad y su relación con las demás áreas del desarrollo. Se 
esperaba que los resultados de esta investigación aportaran información 
relevante para el diseño de programas educativos que promuevan el desa-
rrollo integral de los niños preescolares.

La investigación planteada en la tesis de Bardales (2018) se relaciona di-
rectamente con los temas abordados en los capítulos 1 y 2 de este libro. 
El capítulo 1, “La afectividad como factor elemental en la personalidad del 
niño”, presentó el concepto de afectividad, sus componentes y su impor-
tancia en el desarrollo humano. El capítulo 2, “Desarrollo de la personali-
dad niños preescolares”, profundizó en el concepto de personalidad y en 
sus diferentes áreas, incluyendo el área afectiva. La tesis, al centrarse en 
la influencia de la afectividad en el desarrollo formativo de la personali-
dad, complementa la información presentada en estos capítulos, aportan-
do evidencia empírica sobre la importancia de la afectividad en la etapa 
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preescolar. La conexión entre la afectividad y la personalidad, establecida 
en los capítulos teóricos, se ve reforzada por los resultados de la investi-
gación, que muestran la influencia de la afectividad en las diferentes áreas 
del desarrollo de la personalidad.

3.2. �Aspectos metodológicos

	 El estudio sobre la importancia de la afectividad en el desarrollo 
formativo de la personalidad en niños preescolares de la I.E.P. “LIDER-
KIDS” se llevó a cabo mediante un enfoque cuantitativo, que permitió re-
colectar y analizar datos numéricos para describir las variables de estudio 
y probar la hipótesis planteada. El diseño de investigación fue no experi-
mental transversal, lo que significa que no se manipularon las variables y 
que los datos se recogieron en un único momento en el tiempo. Hernán-
dez et al. (2014) definen los diseños de investigación transversales como 
aquellos que recolectan datos en un solo momento, con el propósito de 
describir variables y analizar su incidencia e interrelación en un momento 
dado. Este tipo de diseño es adecuado para estudios descriptivos que bus-
can caracterizar una población o un fenómeno en un momento específi-
co. La elección de un enfoque cuantitativo y un diseño no experimental 
transversal se justificó por la naturaleza del estudio, que buscaba describir 
el nivel de afectividad y su relación con el desarrollo de la personalidad en 
una muestra específica de niños preescolares.

La población del estudio estuvo conformada por los niños preescolares de 
la Institución Educativa Privada “LIDERKIDS” de Huánuco. La muestra, 
seleccionada mediante un muestreo no probabilístico intencional, estuvo 
constituida por 22 niños matriculados en el proceso de matrícula del año 
2017, con edades comprendidas entre los 3, 4 y 5 años. El muestreo no 
probabilístico intencional, según Hernández et al. (2014), se utiliza cuan-
do el investigador selecciona a los participantes de acuerdo a criterios 
específicos, como la disponibilidad, la representatividad o la pertinencia 
para el estudio. En este caso, la selección de la muestra se basó en la dis-
ponibilidad de los niños matriculados en la I.E.P. “LIDERKIDS” y en la 
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autorización de sus padres para participar en la investigación. El tamaño 
de la muestra, aunque pequeño, se consideró suficiente para obtener in-
formación relevante sobre la población de estudio.

Como instrumento de medición se utilizó la prueba psicológica EBQ para 
niños preescolares, basada en la Teoría de la Información Social de la Per-
sonalidad de Ortíz (2010). Esta prueba, diseñada específicamente para 
evaluar la afectividad en niños de edad preescolar, consta de seis subtests 
que evalúan diferentes áreas del desarrollo: afectiva, cognitiva, conativa, 
motora, lenguaje y social. La prueba EBQ tiene validez y confiabilidad, 
y cuenta con registro de propiedad intelectual. La elección de este ins-
trumento se justificó por su adecuación a la población de estudio y por 
su capacidad para medir la afectividad en sus diferentes dimensiones. La 
prueba EBQ proporciona una medida cuantitativa de la afectividad, lo que 
permite comparar el nivel de afectividad de los niños y analizar su relación 
con el desarrollo de la personalidad.

Los procedimientos de recolección de datos se llevaron a cabo en la I.E.P. 
“LIDERKIDS” durante el año 2017. Se aplicó la prueba EBQ a cada uno de 
los 22 niños de la muestra de forma individual, en un ambiente tranquilo 
y cómodo, y con la presencia de la investigadora. Antes de la aplicación 
de la prueba, se obtuvo el consentimiento informado de los padres de los 
niños. La aplicación de la prueba se realizó siguiendo las instrucciones 
del manual y se registraron las respuestas de los niños en el protocolo co-
rrespondiente. Los datos recogidos se codificaron y se transfirieron a una 
matriz de datos para su posterior análisis.

El análisis de datos se realizó utilizando el programa estadístico SPSS ver-
sión 21. Se calcularon las estadísticas descriptivas para cada una de las va-
riables, incluyendo la media, la desviación estándar, el mínimo y el máxi-
mo. Se elaboraron tablas y gráficos para visualizar los resultados. Para 
probar la hipótesis planteada en la investigación, se utilizó el estadístico 
Chi-cuadrado, que permite determinar si existe una asociación significati-
va entre dos variables categóricas. La elección de este estadístico se justifi-
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có porque la variable independiente (afectividad) y la variable dependien-
te (desarrollo de la personalidad) se midieron como variables categóricas. 
El nivel de significancia se estableció en 0.05.

La metodología utilizada en la tesis de Bardales (2018) se ajustó a los es-
tándares de rigor científico y permitió obtener resultados confiables y vá-
lidos. El enfoque cuantitativo, el diseño no experimental transversal, la 
selección de la muestra, el instrumento de medición y los procedimientos 
de recolección y análisis de datos fueron adecuados a la naturaleza del es-
tudio y permitieron responder a la pregunta de investigación y probar la 
hipótesis planteada.

3.3. �Hallazgos

3.3.1 �Análisis de datos

Tabla 8 

�Resultados del EBQ

Área N Mínimo Máximo Media Desv. típ.

Afectiva 22 5,00 14,00 9,3636 2,34105

Cognitiva 22 17,00 30,00 24,7273 3,54806

Conativa 22 7,00 40,00 10,5000 6,81560

Motora 22 9,00 28,00 22,6364 4,89456

Lenguaje 22 36,00 48,00 42,5455 3,00361

Social 22 7,00 12,00 10,8182 1,29601

Total 22 103,00 159,00 120,590 11,1297

Nota: �Elaboración propia. Resultados del Test de Personalidad EBQ, aplicado a niños 

de la I.E. “LIDERKIDS”- Huánuco 2017.
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Tabla 9 

�Frecuencias del área Afectiva

Frecuencia Porcentaje

Afectiva

Bajo 2 9,1 %
Promedio 16 72,7 %

Alto 4 18,2 %

Total 22 100,0 %

Nota: �Elaboración propia. Frecuencias de los Resultados del EBQ, según el área 
Afectiva, aplicado a niños de la I.E. “LIDERKIDS” - Huánuco 2017.

Figura 1 

�Frecuencias del área Afectiva

Nota: �Elaboración propia. Frecuencias de los Resultados del EBQ, según el área 
Afectiva, aplicado a niños de la I.E. “LIDERKIDS” - Huánuco 2017.

	 Después de haber realizado las evaluaciones correspondientes te-
niendo en cuenta las áreas de desarrollo y los objetivos planteados, se pre-
senta los resultados de los sub test; área afectiva, cognitiva, conativa, mo-
tora, lenguaje y social. Dichos resultados se presentan en tablas y gráficos 
correspondientes, con su interpretación respectiva.
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Tabla 10 

�Frecuencias del área Cognitiva

Frecuencia Porcentaje

Cognitiva

Bajo 5 22,7 %
Promedio 15 68,2 %

Alto 2 9,1 %

Total 22 100,0 %

Nota: �Elaboración propia. Frecuencias de los Resultados del Test de Personalidad 
EBQ, según el área Cognitiva, aplicado a niños de la I.E. “LIDERKIDS” - 

Huánuco 2017.

Figura 2 

�Frecuencias del área Cognitiva

Nota: �Elaboración propia. Frecuencias de los Resultados del EBQ, según el área 
Cognitiva, aplicado a niños de la I.E. “LIDERKIDS” - Huánuco 2017.

Como se puede apreciar en la Tabla 9 y el Gráfico 1, el 72.7 % de los niños 
evaluados presentan un nivel afectivo Promedio, sólo el 9.1% se encuen-
tran en el nivel bajo y el 18.2% se ubican en el nivel alto.
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Se aprecia en la Tabla 10 y el Gráfico 2, el 68.2 % de los niños evaluados se 
ubican en el área de desarrollo cognitivo en un nivel Promedio, el 22.7 % 
se ubica en un nivel bajo y el 9.1 % se ubica en un nivel alto.

Tabla 11 

�Frecuencias del área Conativa

Frecuencia Porcentaje

Conativa

Bajo 4 18,2 %
Promedio 16 72,7 %

Alto 2 9,1 %

Total 22 100,0 %

Nota: �Elaboración propia. Frecuencias de los Resultados del EBQ, según el área 
Conativa, aplicado a niños de la I.E. “LIDERKIDS” - Huánuco 2017.

Figura 3 

�Frecuencias del área Conativa

Nota: �Elaboración propia. Frecuencias de los Resultados del EBQ, según el área 
Conativa, aplicado a niños de la I.E. “LIDERKIDS” - Huánuco 2017.
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Como se ve en la Tabla 11 y el Gráfico 3, los niños de la Institución edu-
cativa LiderKids se ubican en un nivel del área conativa que corresponde 
al nivel promedio, con un porcentaje de 72.7 %. Se ubican en un nivel bajo 
18.2 % y en un nivel alto sólo el 9.1 %.

Tabla 12 

�Frecuencias del área Social

Frecuencia Porcentaje

Social

Bajo 3 13,6 %
Promedio 11 50,0 %

Alto 8 36,4 %

Total 22 100,0 %

Nota: �Elaboración propia. Frecuencias de los Resultados del EBQ, según el área Social, 
aplicado a niños de la I.E. “LIDERKIDS” - Huánuco 2017.

Figura 4 

�Frecuencias del área Social

Nota: �Elaboración propia. Frecuencias de los Resultados del EBQ, según el área Social, 
aplicado a niños de la I.E. “LIDERKIDS” - Huánuco 2017.
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Como se puede apreciar en la Tabla 12 y el Gráfico 4, el 50% de los niños 
de la I.E. “LIDERKIDS” se ubica en un nivel PROMEDIO en el área social 
y el 36.4 se ubica en el nivel alto y el 13.6% se ubica en un nivel bajo.

Tabla 13 

�Resultados del EBQ, resultado General

Frecuencia Porcentaje

Social

Bajo 2 9,1 %
Promedio 16 72,7 %

Alto 4 18,2 %

Total 22 100,0 %

Nota: �Elaboración propia. Frecuencias de los Resultados del EBQ, resultado General, 
aplicado a niños de la I.E. LiderKids, Huánuco 2017

Figura 5 

�Resultados del EBQ, resultado General

Nota: �Elaboración propia. Frecuencias de los Resultados del EBQ, resultado General, 
aplicado a niños de la I.E. LiderKids, Huánuco 2017.
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Como se ve en la Tabla 12 y el Gráfico 5, el 72.7% de los niños del nivel 
inicial de la I. E. “LIDERKIDS” se ubican en un nivel PROMEDIO en 
todas las áreas del desarrollo de la personalidad; el 18.2% se ubica en un 
nivel alto y sólo el 9.1% se ubica en un nivel bajo, lo que quiere decir que 
los niños de dicha institución educativa se encuentran en un buen nivel de 
desarrollo en la formación de su personalidad.

3.3.2 �Análisis inferencial y contrastación de hipótesis

H0:	� La afectividad no es a nivel significativo del desarrollo formativo 
de la personalidad de los niños de la Institución Educativa Privada 
“LIDERKIDS”, según la teoría de la información social de la perso-
nalidad.

H1:	� La afectividad es a nivel significativo del desarrollo formativo de 
la personalidad de los niños de la Institución Educativa Privada 
“LIDERKIDS”, según la teoría de la información social de la perso-
nalidad.

Tabla 14 

�Análisis de Frecuencia de lo Esperado – Estadístico Chi cuadrado - Frecuencia

Frecuencia
N neto N observado N esperado Residual

2,00 2 2,0 ,0
4,00 4 2,0 2,0

16,00 16 18,0 -2,0

Total 22

Nota: �Elaboración propia. Frecuencias de los Resultados del EBQ, resultado General, 
aplicado a niños de la I.E. LiderKids, Huánuco 2017



75

Merith Eva BARDALES MENECES

Tabla 15 

�Análisis de Frecuencia de lo Esperado – Estadístico Chi cuadrado - Estadísticos 

de contraste

Estadísticos de contraste
Prueba Frecuencia

Chi-cuadrado 15,636
Gl 2

Sig. asintót. ,000
Sig. Exacta ,000

Probabilidad en el punto ,000

Nota: �Elaboración propia. Frecuencias de los Resultados del EBQ, resultado General, 
aplicado a niños de la I.E. LiderKids, Huánuco 2017

Figura 6 

�Distribución de Probabilidadesl

Nota: �Elaboración propia. Frecuencias de los Resultados del EBQ, resultado General, 
aplicado a niños de la I.E. LiderKids, Huánuco 2017.
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Se evidencia que el valor chi cuadrado se ubica en la zona de significancia, 
ya que es mayor al punto de corte del grafico de distribución chi cuadra-
do (5.99< 15.633). Por lo tanto se rechaza la hipótesis nula y se asume la 
hipótesis alterna.

3.4. �Discusión de resultados 

	 Los resultados del estudio realizado en la I.E.P. “LIDERKIDS” 
muestran que la afectividad juega un papel importante en el desarrollo 
formativo de la personalidad en niños preescolares. El análisis de las di-
ferentes áreas evaluadas (afectiva, cognitiva, conativa, motora, lenguaje y 
social) reveló que los niños, en general, presentaron un nivel promedio 
de desarrollo en estas áreas. Este hallazgo es coherente con la teoría de la 
Información Social de la Personalidad de Ortíz (2010), que postula que la 
personalidad se construye a través de la internalización de información 
social, incluyendo experiencias emocionales. El hecho de que los niños 
presentaran un nivel promedio de afectividad sugiere que están en proce-
so de desarrollar un adecuado temperamento y que están adquiriendo las 
habilidades emocionales necesarias para la formación de una personalidad 
sana y equilibrada. Campos y Solovieva (2022) destacan la importancia de 
la afectividad en el desarrollo de la personalidad, argumentando que esta 
“no nace, se hace” (p. 47). Los resultados del estudio confirman esta pers-
pectiva, mostrando que la afectividad es un factor en construcción que 
influye en la formación de la personalidad.

Es importante destacar que el nivel promedio de afectividad encontrado 
en los niños de la I.E.P. “LIDERKIDS” no implica que no existan diferen-
cias individuales. Los resultados muestran una variabilidad en el nivel de 
desarrollo de las diferentes áreas, lo que indica que algunos niños pueden 
presentar fortalezas o debilidades en aspectos específicos de la afectividad. 
Es fundamental que los educadores tengan en cuenta estas diferencias in-
dividuales al momento de diseñar e implementar actividades pedagógicas 
que promuevan el desarrollo socioemocional.
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Los resultados del área cognitiva muestran que la mayoría de los niños 
se ubican en un nivel promedio, lo que indica que están desarrollando 
las habilidades cognitivas necesarias para la comprensión del mundo, la 
adquisición de conocimientos y la resolución de problemas. Este hallazgo 
es coherente con la teoría del desarrollo cognitivo de Piaget (1972, cita-
do en Sáenz, 2023), que describe la etapa preoperacional como un perío-
do de transición entre el pensamiento sensoriomotor y el pensamiento 
operacional formal. En esta etapa, los niños desarrollan el pensamiento 
simbólico, que les permite representar objetos y eventos mediante sím-
bolos, como palabras o imágenes. También comienzan a utilizar el pen-
samiento lógico, aunque de forma básica, para comprender relaciones de 
causa-efecto y resolver problemas sencillos. Los resultados del estudio su-
gieren que los niños de la I.E.P. “LIDERKIDS” se encuentran en esta etapa 
de desarrollo cognitivo, lo que es esperable para su edad.

En relación con el área conativa, que aborda los aspectos volitivos de la 
personalidad, los resultados indican que la mayoría de los niños se ubican 
en un nivel promedio. Este hallazgo sugiere que los niños están en pro-
ceso de desarrollar su capacidad de elección, su voluntad y su motivación 
para alcanzar sus objetivos. Es importante destacar que el desarrollo cona-
tivo está estrechamente relacionado con el desarrollo afectivo y cognitivo. 
Un niño con un adecuado desarrollo afectivo y cognitivo tendrá mayor 
capacidad para regular sus emociones, controlar sus impulsos y tomar de-
cisiones, lo que favorecerá el desarrollo de su voluntad, su motivación y 
su iniciativa. Los resultados del estudio sugieren que los niños de la I.E.P. 
“LIDERKIDS” se encuentran en un proceso de desarrollo conativo que es 
coherente con su etapa de desarrollo y que se puede potenciar a través de 
intervenciones educativas que promuevan la autonomía, la toma de deci-
siones y la responsabilidad.

En el área motora, los resultados muestran que la mayoría de los niños 
se ubican en un nivel promedio. Este hallazgo indica que los niños es-
tán desarrollando adecuadamente sus habilidades motoras gruesas y finas, 
que les permiten interactuar con el mundo físico, explorar su entorno y 
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expresarse a través del movimiento. Es importante destacar que el desa-
rrollo motor no solo implica la maduración del sistema neuromuscular, 
sino también la interacción del niño con el entorno y la estimulación que 
recibe a través del juego, la exploración y las actividades físicas. En la etapa 
preescolar, el juego es la principal actividad a través de la cual los niños 
desarrollan sus habilidades motoras. Estimular el juego libre y dirigido, 
así como la participación en actividades físicas diversas, como la danza, 
la natación o los deportes, contribuye al desarrollo de la motricidad y a la 
mejora de la coordinación, el equilibrio y la fuerza.

Los resultados del área de lenguaje muestran que la mayoría de los niños 
se ubican en un nivel promedio, lo que indica que están desarrollando sus 
habilidades lingüísticas de forma adecuada para su edad. En la etapa pre-
escolar, el lenguaje se desarrolla rápidamente, tanto en su comprensión 
como en su expresión. Los niños adquieren un vocabulario cada vez más 
amplio, aprenden las reglas gramaticales, y desarrollan la capacidad de co-
municarse de forma efectiva en diferentes contextos. La estimulación del 
lenguaje a través de la lectura de cuentos, las conversaciones, el canto de 
canciones y los juegos de palabras contribuye al desarrollo del lenguaje y 
a la mejora de la comprensión, la expresión, el vocabulario y la gramática.

Finalmente, los resultados del área social muestran que la mayoría de los 
niños se ubican en un nivel promedio, lo que indica que están desarro-
llando adecuadamente sus habilidades sociales. En la etapa preescolar, las 
relaciones con los pares adquieren una importancia central, ya que los 
niños comienzan a formar amistades, a participar en juegos grupales y 
a aprender a negociar, compartir y cooperar con otros. La estimulación 
de la interacción social a través del juego, las actividades en grupo y la 
resolución de conflictos contribuye al desarrollo de las habilidades socia-
les y a la mejora de la adaptación social, la empatía y la cooperación. Los 
resultados de la tesis de Bardales (2018) son consistentes con los de otros 
estudios que han encontrado una relación positiva entre la afectividad y el 
desarrollo de la personalidad (López et al. 2017; Sánchez et al. 2018). Estos 
estudios sugieren que la afectividad es un factor importante que influye 
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en la formación de la personalidad y que un adecuado desarrollo afectivo 
en la infancia puede contribuir a una mejor adaptación social, un mayor 
bienestar emocional y un mejor rendimiento académico.

3.5. �Conclusiones

	 El estudio realizado por Bardales (2018) sobre la importancia de 
la afectividad en el desarrollo formativo de la personalidad en niños pre-
escolares de la I.E.P. “LIDERKIDS” de Huánuco, permitió concluir que 
la afectividad es un factor significativo en este proceso. Los resultados 
obtenidos mediante la aplicación de la prueba psicológica EBQ para niños 
preescolares mostraron que los niños, en general, presentaban un nivel 
promedio de desarrollo en las áreas afectiva, cognitiva, conativa, motora, 
de lenguaje y social. Este hallazgo confirma la hipótesis planteada en la 
investigación y resalta la importancia de la afectividad en la formación de 
la personalidad, tal como lo postula la Teoría de la Información Social de 
la Personalidad de Ortíz (2010).

El estudio también permitió identificar la necesidad de considerar la afec-
tividad como un factor clave en el diseño e implementación de programas 
educativos para niños preescolares. Los resultados sugieren que la esti-
mulación de la afectividad, a través del juego, la interacción social y un 
ambiente de aprendizaje positivo, puede contribuir a un desarrollo inte-
gral de la personalidad, favoreciendo no solo el bienestar emocional, sino 
también el desarrollo cognitivo, social y moral.

A partir de los hallazgos del estudio, se pueden derivar las siguientes con-
clusiones específicas:

•	 La afectividad es un factor en construcción en niños preescolares, y su 
desarrollo puede ser influenciado por la intervención educativa.

•	 Un nivel promedio de afectividad no implica la ausencia de diferencias 
individuales. Es importante que los educadores consideren estas dife-
rencias al diseñar actividades.
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•	 La afectividad se relaciona con el desarrollo de las diferentes áreas de 
la personalidad, incluyendo las áreas cognitiva, conativa, motora, de 
lenguaje y social.

•	 La estimulación de la afectividad a través del juego, la interacción social 
y un ambiente de aprendizaje positivo puede contribuir al desarrollo 
integral de la personalidad.

Las implicaciones de estos resultados para la práctica educativa son signi-
ficativas. Se recomienda que los docentes de educación inicial:

•	 Implementen actividades que promuevan el desarrollo de la afectivi-
dad, como el juego simbólico, la expresión artística y la música.

•	 Creen un ambiente de aprendizaje positivo y estimulante, que favorez-
ca la expresión emocional, la comunicación y la interacción social.

•	 Tengan en cuenta las diferencias individuales en el nivel de afectividad 
de los niños al diseñar e implementar actividades.

•	 Trabajen en colaboración con las familias para promover un desarrollo 
socioemocional adecuado en el hogar.

Finalmente, el estudio sugiere las siguientes líneas de investigación futura:

•	 Investigar la influencia de diferentes estilos de crianza en el desarrollo 
de la afectividad en niños preescolares.

•	 Analizar la relación entre la afectividad y el rendimiento académico en 
niños de educación inicial.

•	 Diseñar e implementar programas de intervención para promover el 
desarrollo socioemocional en niños con dificultades en el área afectiva.

•	 Estudiar la relación entre la afectividad y la creatividad en niños pre-
escolares.

•	 Investigar el impacto de las nuevas tecnologías en el desarrollo de la 
afectividad y la socialización en niños pequeños.
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El estudio realizado por Bardales (2018), aunque con limitaciones meto-
dológicas como el tamaño reducido de la muestra y el uso de un solo ins-
trumento de medición, aporta información valiosa sobre la importancia 
de la afectividad en el desarrollo de la personalidad en niños preescolares. 
Los resultados obtenidos confirman la relevancia de la afectividad en la 
formación de la personalidad y sugieren la necesidad de considerarla como 
un factor clave en la intervención educativa. Se espera que estos hallazgos 
contribuyan al desarrollo de programas y estrategias que promuevan el 
desarrollo socioemocional de los niños y su adaptación al entorno.
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CAPÍTULO 

IV

� REFLEXIONES FINALES

	 Este libro ha explorado la importancia de la afectividad en el de-
sarrollo formativo de la personalidad en niños preescolares. A través de 
un recorrido teórico y la descripción de un estudio de caso, se ha buscado 
comprender cómo la afectividad influye en la construcción de la perso-
nalidad y cómo se puede intervenir desde la educación para promover un 
desarrollo integral. La afectividad, entendida como la capacidad de expe-
rimentar y expresar emociones, se ha presentado no como un aspecto ais-
lado del desarrollo, sino como un elemento integral que interactúa con las 
áreas cognitiva, conativa, motora, de lenguaje y social. El estudio de caso, 
realizado en la I.E.P. “LIDERKIDS” de Huánuco, ha permitido observar 
la influencia de la afectividad en la formación de la personalidad en niños 
de 3, 4 y 5 años, y ha confirmado la importancia de considerarla como un 
factor clave en la intervención educativa.

El desarrollo de la personalidad en niños preescolares se ha abordado des-
de una perspectiva holística, considerando la interacción entre las diferen-
tes áreas que la conforman. El Capítulo II, “Desarrollo de la personalidad 
niños preescolares”, presentó un análisis detallado de las áreas cognitiva, 
conativa, motora, de lenguaje y social, mostrando cómo cada una de ellas 
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contribuye a la construcción de la personalidad y cómo se interrelacionan 
entre sí. Se ha destacado la importancia del juego, la interacción social, 
la estimulación adecuada y un ambiente de aprendizaje positivo para el 
desarrollo integral.

La tesis de Bardales (2018), que sirvió de base para el Capítulo III, aportó 
evidencia empírica sobre la influencia de la afectividad en el desarrollo 
formativo de la personalidad. Los resultados obtenidos en el estudio de 
caso, aunque limitados por el tamaño de la muestra y el uso de un solo 
instrumento de medición, confirman la importancia de la afectividad y su-
gieren la necesidad de considerarla en la planificación e implementación 
de programas educativos. La descripción de la metodología, los hallazgos, 
la discusión de resultados y las conclusiones de la tesis permitieron com-
prender cómo se llevó a cabo la investigación y cuáles fueron sus princi-
pales aportaciones.

A partir de la revisión teórica y del análisis del estudio de caso, se pueden 
derivar las siguientes reflexiones para la práctica educativa:

•	 La afectividad es un factor clave en el desarrollo de la personalidad en 
niños preescolares y debe ser considerada en la planificación de la in-
tervención educativa.

•	 El juego, la interacción social y un ambiente de aprendizaje positivo 
son fundamentales para el desarrollo socioemocional y la construcción 
de la identidad.

•	 Es importante tener en cuenta las diferencias individuales en el nivel de 
afectividad de los niños al diseñar e implementar actividades.

•	 La colaboración entre la familia y la escuela es esencial para promover 
un desarrollo integral y una adaptación exitosa al entorno.

El desarrollo de la personalidad en niños preescolares es un proceso com-
plejo que requiere la atención de diferentes factores, incluyendo la afecti-
vidad, la cognición, la conación, la motricidad, el lenguaje y la interacción 
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social. La educación preescolar juega un papel fundamental en este pro-
ceso, al brindar a los niños las experiencias y la estimulación necesarias 
para desarrollar su personalidad de forma integral. Es importante que los 
educadores tengan una comprensión holística del desarrollo infantil y que 
implementen estrategias que promuevan el desarrollo de todas las áreas 
de la personalidad, considerando las necesidades e intereses de cada niño.

Este libro ha buscado ofrecer un panorama general sobre el desarrollo 
de la personalidad en niños preescolares, destacando la importancia de 
la afectividad y su influencia en las diferentes áreas del desarrollo. Se es-
pera que esta información sea útil para los profesionales de la educación, 
los padres de familia y todas las personas interesadas en comprender y 
promover el desarrollo integral de los niños. Se invita a los lectores a pro-
fundizar en los temas abordados y a continuar investigando sobre este 
apasionante y complejo campo de estudio.
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